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  CAPÍTULO PRIMERO


  Las orejas del perro reaccionaron una fracción de segundo antes que la pequeña cicatriz que el amo tenía en la sien izquierda se inflamara.


  El perro se llamaba como el último aparato que tripuló Jerry Strider: «Tifón».


  Toda la ventaja que el perro había adquirido al ser el primero en captar lo que todavía se encontraba muy lejos, la perdió al quedar con el hocico en alto, husmeando sin saber adónde dirigirse, mientras que Jerry no vaciló para mirar en la dirección en que venía el aparato.


  Se encontraban sentados en lo alto de la escalera que concluía en una amplia terraza que rodeaba el edificio. Desde allí podían dominar toda la parte del jardín que daba a la playa.


  Por ese lado era tan baja la vegetación que, en contraste con la arboleda que casi circundaba la casa, parecía un balcón abierto al mar. Podía verse una franja de agua y arena tan extensa, que rebasaba la ensenada donde se hallaba agrupado el caserío de los pescadores.


  En ese momento el aparato iba a pasar por encima de la aldea. El sol lo cogía de través y la aeronave brillaba como si fuese un trozo de papel de estaño llevado por el viento.


  Cuando el avión estuvo perpendicular a la finca de Ronald Davidson, torció hacia el mar.


  En aquel momento asomó Bridie, la gruesa ama de llaves.


  —Jerry, el señor quiere saber qué clase de aparato es el que se oye…


  Jerry, sin siquiera volverse, contestó:


  —Un bimotor «Kamken», tipo deportivo.


  —¿Cómo ha dicho? Sería mejor que pasara a decírselo usted mismo. Voy a trabucarlo.


  Pero Jerry, sin oírla, acababa de ponerse en pie, fija toda su atención en las evoluciones de la aeronave. «Tifón» permanecía a su lado, entreabierta la boca, por donde parecía querer escapar su lengua convertida en culebra.


  —¿Se fija usted, Bridie? El aparato regresa otra vez, perdiendo altura… Parece que quiera aterrizar.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Voy a decírselo al señor!


  Jerry acababa de ponerse la pipa en la boca, y maquinalmente, sin mirar adonde aplicaba la llama del mechero, la encendió, fija toda su atención en lo que ocurría más allá. Y tan absorto quedó, que por unos instantes permaneció sosteniendo el mechero encendido, sin acordarse de apagarlo.


  —¡Qué torpe! —exclamó.


  La pipa en la boca le impedía emitir la exclamación con la fuerza que el ánimo le pedía. Se la quitó y gritó a todo pulmón:


  —¡Bodoque! ¡Te vas a…!


  En ese momento fue cuando el avión capotó, casi al mismo borde del agua.


  Se disponía Jerry a lanzarse escaleras abajo, cuando apareció en la puerta la figura seca, alta, del exsenador Davidson.


  —¿Qué sucede, Jerry?


  —¡Ha capotado! ¡Voy a ver…!


  Jerry no se dio cuenta de la palidez que de pronto cubría el rostro moreno de Davidson.


  —¡Jerry!


  Su voz sonó angustiada. Jerry se volvió, sorprendido, y tuvo tiempo de evitar que el viejo se cayera.


  —¡Señor Davidson!


  Pero éste se recobró en seguida.


  —¡Corra, Jerry! Ese aparato lo pilotaba… mi hija Ruth…

  


  Si aquella mañana, en el momento en que se disponía a despegar del aeródromo, en Nueva York, rodeada por los familiares y amigos; por lo más representativo de la «Air Kamken Association»; por los periodistas…


  Si en aquellos instantes de apoteosis, cuando uno de los espectadores exclamó: «¡Es la diosa del aire!». Y otro, en el momento de hacerle una instantánea, gritó que fotografiaba el perfil del siglo.


  Si en aquel momento de incienso, adulación, de verdadero interés hacia su bella figura, hacia su arrolladora personalidad. Si entonces alguien le hubiese dicho: «Durante unas horas serás verdaderamente la diosa del aire. Pero luego, ya en tierra, te sentirás un gusano…»


  De haberle dicho alguien esto, Ruth hubiera soltado aquélla su risa entera, de ser que domina la vida. En su preciosa cabeza esa derrotista idea no hubiera podido entrar, a no ser que de antemano el mismo que la emitiese le hubiese colocado la etiqueta de despropósito.


  Ruth iba a despegar del aeródromo pilotando la nueva versión del bimotor «Kamken», tipo deportivo. Con la rapidez de despegue y vuelo horizontal, era uno de los aparatos de uso particular que se hallaba en primera línea de la aeronáutica.


  «Nueva Sílfide» era el nombre que llevaba el aparato, por decisión de Gary, el hijo del presidente de la Compañía, que estaba enamorado de Ruth.


  En el momento de despegar del aeródromo, Ruth se creía portadora de dos grandes misiones: una era de tipo familiar; la otra, la que trascendería al público, se refería a aquella maravilla de la técnica aeronáutica, que ahora tendría el toque embellecedor de una mujer como Ruth. En lo sucesivo sería muy difícil que el público no asociase la rápida aeronave con la hermosura de Ruth, con la belleza de su figura, de contornos escuetos.


  En el momento de despegar, la hermana de Ruth decía a su madre:


  —Ruth, además de ser muy hermosa, sabe administrar su belleza, y desaparece antes de que nadie se acostumbre a verla. Ella triunfará en todo lo que se proponga.


  Lo dijo para darle esperanzas a su madre en la misión que la hija menor llevaba al emprender su vuelo hacia una población pesquera, Yardel, Florida.


  Éste era el mundo que Ruth dejaba atrás en el momento de despegar. Durante unas horas recibió la eufórica sensación de estar, ella sola, dando vida al espacio. Unas horas en que verdaderamente se sintió diosa.


  Hasta que, de pronto, la observación de que llevaba rumbó equivocado la hizo volver a su condición de simple criatura humana. Entonces ya fue una barahúnda de ideas contradictorias, en que tan pronto se consideraba perdida, estrellada en cualquier barranco, como se veía recibida en uno de los primeros aeropuertos, con una multitud que aguardaba ansiosamente su aterrizaje.


  Aterrizó en la playa de Yardel, frente a la finca de su padre, porque había llegado a la conclusión de que si aquél era su último momento, ningún espectador más anhelado que su progenitor, a quien quería tanto como admiraba.


  El aterrizaje en la playa, de la forma que Ruth lo hizo fue, según opinión de alguien que apareció vociferando como un demonio, de lo más torpe.


  Ésta fue la primera voz humana que Ruth oyó, cuando de nuevo tocó tierra. De Nueva York a Yardel, algo había cambiado.


  —¡Hay gente mejor haciendo los oficios más miserables! ¡Los torpes como usted le roban el puesto a quien lo merece…!


  Esto fue cuando Ruth, aún medio aturdida, se disponía a soltarse el cinturón para salir de debajo del aparato.


  De pronto se sintió cogida fuertemente de los hombros y arrastrada brutalmente sobre la arena. Y apenas había conseguido ponerse en pie, cuando el iracundo aparecido prosiguió dirigiéndole ráfagas de improperios.


  —¡Váyase usted al diablo! ¿Por qué me chilla? ¿Sabe con quién habla?


  —¡Dese prisa en ver a su padre! ¡Es lo único útil que puede usted hacer ahora; evitarle el susto al viejo!


  En la finca, el exsenador Davidson se había puesto a pensar en su magnífica colección de conchas marinas. Pensaba en el curioso ejemplar que aquella misma mañana le había proporcionado su amigo Jerry.


  Era una concha del tipo gusano, pero de una forma tan irregular, que incluso ahora en que tenía el ánimo abatido, su mirada quedó prendida en aquel prodigio de la naturaleza.


  Recordó que todavía no la había inscrito en su catálogo y yendo al gabinete donde tenía las vitrinas de las conchas de mar, la dejó inscrita con el número 304. «Tipo gusano». («Irregular»).


  El mismo advirtió la argucia del pensamiento, al escapar hacia las conchas marinas para no ocuparse de lo que ocurría en aquel momento en la playa.


  Aquellos minutos eran demasiado decisivos. Ruth, su hija preferida, y la única de los Davidson que no parecía del todo extraña a él, podía en esos momentos haber dejado de existir.


  —¡Señor Davidson! —llamó el ama de llaves—. ¡Ahora viene mi hijo, que ha estado ayudando a Jerry!


  Bridie llamaba desde fuera de la casa. Se encontraba en uno de los senderos. Avanzaba unos pasos y en seguida se detenía, para mirar atrás.


  Un poco después se vio venir a Burr, el hijo mayor del ama de llaves. Venía cargado con dos maletas. Su madre se las cogió y el muchacho echó a correr hacia la terraza.


  El viejo Davidson aguardaba en el principio de la escalera.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —¡Nada, señor! —contestó el criado, cuando todavía no había empezado a subir la escalera—. La señorita viene en seguida…


  —¿Y por qué tarda tanto? —inquirió, con desconfianza.


  —Está sacando los bártulos que lleva en el aparato… El señor Strider se ha puesto a discutir con la señorita y han mandado a John al pueblo para que venga gente y ayude a levantar el aparato. El señor Strider dice que es preciso arrastrarlo para ponerlo bajo cubierto.


  —¿Dónde van a ponerlo? —preguntó el ama de llaves.


  —Seguramente en el almacén de los Mewby.


  Cuando un rato después apareció Ruth en el jardín, todavía había susto e indignación en su cara de muchacho. Llevaba tirado a la espalda el paracaídas, sosteniendo con una mano un tirante que le pasaba por encima de un hombro, tal como los chiquillos levan el paquete de libros del colegio.


  En la otra mano, el casco y unas enormes gafas que se acababa de quitar. Su cabello corto, negro, aparecía revuelto, movido constantemente por el viento que durante toda la tarde había estado soplando del lado del mar.


  Llevaba un holgado pantalón oscuro embutido en las cañas de unas enormes botas y un chaleco de piel de tigre muy ajustado al pecho.


  Davidson, al ver aquella figura estrafalaria y graciosa, se arrimó a una de las gruesas columnas, para disimular el temblor que de nuevo sacudía su cuerpo.


  —¡Papá!


  Al llegar al pie de la escalera, Ruth dejó caer cuanto llevaba en las manos y subió corriendo.


  —¡Mi papaíto! ¿Cómo te encuentras?


  Durante unos momentos permanecieron abrazados. El viejo lloraba en silencio.


  —¡Hija…! ¿Qué te ha ocurrido?


  Ruth hizo un gesto de despreocupación.


  —Un bache en la arena… Pero no ha sido nada.


  En seguida se acordó, indignada, del primer hombre que acudió a socorrerla.


  —Creo que acabo de conocer a tu «bicho raro».


  Su padre la miró perplejo.


  —¿Qué bicho raro?


  —Me refiero a tu «simpático» amigo. En seguida me he dado cuenta de que se trataba de él.


  —Supongo que te refieres a Jerry… Es un magnífico muchacho.


  —Sí —asintió con sorna Ruth—. Me lo dices en todas tus cartas. Hasta el extremo de que llegamos a recelar… Dot fue la primera en pensarlo.


  —¿Qué pensó? —preguntó Davidson, endureciendo el gesto y el tono, por la sola alusión a Dot, su otra hija, mayor que Ruth.


  —Que… ese hombre era tu candidato, y no para la política precisamente —concluyó, riendo, para suavizar el gesto indignado que había aparecido en su padre.


  —No digas tonterías… En cuanto a Dot, no me extraña que se le ocurriera eso.


  Ruth vio que la conversación iba a derivar a un tema desagradable y dio un viraje.


  —Ha sido una broma mía. Dot ni siquiera sabe que este hombre existe. Pero al llamarlo yo ahora «bicho raro», ha sido por la manera extraña que ha tenido de presentarse. Yo creo que está trastornado. De la manera que me ha reprendido, cualquiera diría que el aparato es suyo.


  —Jerry no puede olvidar que es un gran aviador…, a pesar de todo su empeño por no recordarlo.


  Acababan de pasar al interior de la casa. Davidson se sentó en un sillón, junto a una ventana desde la qué se veía el mar.


  Ruth había empezado a desabrocharse hebillas y a descorrer cremalleras. En unos instantes quedó desprendido de su cuerpo el caparazón de piloto, y apareció una Ruth completamente transformada, con pantalón corto y chaquetilla de tela muy tenue.


  Corrió un sillón hasta situarlo frente al de su padre, muy cerca.


  —Ahora vamos a ver qué es lo que te pasa —dijo, cruzando las piernas desnudas.


  Eran unas piernas morenas, musculosas, de trazo perfecto. Sus ojos eran muy hermosos, los mismos ojos del exsenador, pero en los del padre ya no asomaban aquellos destellos llenos de vitalidad que constantemente estaban apareciendo en los de la hija.


  —Te traigo algunos regalos de Dot y de Emil.


  El viejo permaneció impasible. Más que indiferencia, aquello le producía desazón. Ruth se dio cuenta.


  —No seas así. Ellos te quieren. ¡Todos te queremos…! —Muy débilmente, como no atreviéndose, añadió—: También mamá.


  Pero como Ruth ya temía, su padre no la dejó continuar:


  —No hablemos de los ausentes.


  Siguió un silencio largo. Luego, no obstante estar hablando de varias cosas, para Ruth fue como si ambos permanecieran callados. Ella había ido a Yardel con una delicada misión y no debía cejar hasta cumplirla.


  —Posiblemente a finales de semana vengan Dot y Emil —deslizó, y pasó a hablar de otra cosa.


  En apariencia, la noticia no había afectado a Davidson lo más mínimo, pero su hija lo conocía lo bastante para no dejarse engañar por su impasibilidad.


  No obstante, no esperaba que su padre reaccionara con tanta energía. De pronto, Davidson le espetó:


  —Ruth, el que yo te haya llamado es debido a que deseaba tenerte a mi lado por unos días… Y porque creo en ti.


  —Sí, papá.


  —Espera… Si el que yo te haya llamado ha podido ser interpretado por los «otros» como indicio de que estoy dispuesto a claudicar…


  —¡Pero, papá! ¡Los «otros» son también los tuyos! ¡Son como yo misma!


  —Es preferible que te marches, Ruth —cortó fríamente el padre.


  —¡Papá!


  —¡Márchate, Ruth! ¡Y que sepan por ti misma que no quiero ver a nadie aquí!


  La muchacha quedó aturdida. Ella ya suponía que no le agradaría la visita que pensaban hacerle su hija Dot y su yerno.


  Nunca hubo afinidad entre Dot y su padre. Finalmente, su enlace con Emil acrecentó la distancia.


  El exsenador fue uno de los personajes más destacados de la política. De repente decidió apartarse, de la política y de las grandes ciudades.


  «Luna Blanca», la hermosa finca que Davidson tenía en Yardel, fue a partir de entonces su única residencia. Por los días en que se retiró de la vida pública, estaba concertado el enlace de Dot con Emil. Él no asistió a la ceremonia.


  Más tarde se enteró que el compromiso de matrimonio de Dot con Emil estuvo a punto de malograrse. «Para ese abogadillo ambicioso la novia era yo. Pensaba trepar agarrado a mis piernas…», comentó el exsenador.


  La boda se efectuó porque Hazel, la madre de Dot era lo suficiente rica y tenaz para que Emil no diera una campanada.


  Ruth había ido a «Luna Blanca» sin olvidar por un momento las divergencias entre su padre y el resto de la familia. Pero Ruth se consideraba un puente. Siempre había sido la hija preferida y la que, según su madre, tenía «tonterías» estilo Davidson padre.


  Un temperamento tan apasionado y espontáneo como el de Ruth no podía quedarse en un término medio. Y si en el momento de partir de Nueva York se creía poseedora del resorte que haría cambiar a su padre, ahora se consideraba abandonada, alejada de su afecto, tanto como pudiera estarlo Dot.


  Al último apostrofe de su padre habían quedado callados, como si ambos permanecieran dedicados a poner orden en sus ideas.


  —Veo que he perdido mucho en tu cariño, papá —dijo apagadamente la muchacha—. No sé a qué es debido. Posiblemente a «influencias extrañas»…


  Eso iba por Jerry. Si Davidson lo entendió, no hizo el menor gesto. La muchacha cerró los ojos y dijo con firmeza:


  —Estoy dispuesta a quedarme en «Luna Blanca» para recobrar tu afecto —y cambiando de tono, agregó, casi exigiendo—: ¡Necesito mucho que no dejes de quererme!


  Davidson hizo ademán de levantarse para cogerla, pero ya Ruth se había arrodillado ante él y le abrazaba las piernas, apoyando la cabeza en las rodillas.


  —¡Papá…!


  El viejo sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —¡Pero, niña…! ¿Qué es lo que te hace pensar que ya no te quiero?


  Ella no intentó disimularlo. No hubiera sabido tampoco.


  —Te encuentro «raro»… No sé todavía qué es, pero te siento lejos de mí…, como si estuvieras en otra vida.


  —Y lo estoy, hija mía. Otra vida en la que siendo todo lo mismo, todo es distinto. Y ya que decides quedarte, hazlo, porque yo deseo también tu compañía… Pero no intentes torcerme, Ruth.


  Dejó una breve pausa, para serenarse. La muchacha había cruzado los brazos sobre las rodillas de su padre y levantaba la cara, mirándolo fijamente.


  —Compréndeme cómo soy ahora —dijo Davidson.


  —Sí, papá. Pero tú también deberías esforzarte por comprender cómo son los demás.


  —Ya lo hago… Por ello nunca intento torcer la inclinación de nadie.


  —Sí, papá… Pero convendrás conmigo en que un viento muy extraño sopla por «Luna Blanca».


  Su padre la había entendido, pero quiso bromear y volvió la cabeza para mirar los árboles del jardín, movidos por el viento no muy fuerte, que venía del mar.


  —Si a eso llamas viento extraño, deja que un día asome un ciclón…


  —No, papá. Tú sabes lo que quiero decir. Me refiero al viento salvaje que está revolviendo tu vida interior.


  Davidson no quiso replicar. La muchacha se levantó y acompañada del ama de llaves, fue a su habitación.


  Cuando Jerry volvió a la finca, era ya de noche.


  Durante más de una hora, los dos hijos de Bridie, Burr y John, estuvieron trasladando paquetes desde la playa a la finca.


  Jerry apareció trayendo todavía a la espalda una lona recogida en forma de bolsa, cargada de objetos que, apenas daba un paso, sonaban.


  Jerry dejó el fardo a los pies mismo de Ruth.


  —Aquí tiene usted una sémola de cristal y porcelana.


  —¡Los regalos! —exclamó Ruth, atribulada.


  Se arrodilló en el suelo y destapó la lona. Lo que encontró no podía ser más desolador. Nada servía. Ni siquiera la preciosa lámpara de tres luces —verde, rosa y blanca— que era casi toda de plástico. NI la cafeterita automática. ¿Cómo era posible? El batacazo había sido grande, pero no justificaba aquel estropicio.


  Tal como lo pensó lo dijo:


  —Parece que alguien se na entretenido rompiendo mis cosas…


  Y se quedó mirando a Jerry. Éste se disponía a contestar, cuando apareció el exsenador.


  —Hola, Jerry… Le estábamos esperando para cenar.


  —Lo siento, señor Davidson, pero he cenado con los hermanos Mewby. Me ayudaron a encerrar el aparato en uno de sus almacenes y luego me obligaron a que me sentara a su mesa.


  —No importa. Nos acompañará.


  —Imposible. Me he dejado a la familia suelta y ya es de noche.


  La familia de Jerry era, aparte de «Tifón», dos perros más. «Bob y Nancy»; un gato, «Happy»; y una clueca, «Pick».


  —¿Y qué? —inquirió Davidson, no encontrando justificado el motivo—. Su «familia» puede pasarse sin usted todo el día.


  —Por «Happy» y «Pick», nada. Es seguro que estarán durmiendo. Pero «Bob» y «Nancy» es seguro que estarán intranquilos por mí y por el amo de casa. ¿Verdad, «Tifón»?


  El perro lobo levantó las patas delanteras y las apoyó sobre el pecho de su amo, en tanto movía la cola en forma de hélice.


  Ruth no pudo contenerse:


  —Pero ¿por qué insistes, papá? Ya ves que a este hombre no le agrada quedarse.


  El temperamento de Ruth era demasiado transparente para que los dos, Davidson y Jerry, no se dieran cuenta de que la muchacha sentía celos de que un extraño influyera en la vida de su progenitor.


  —Como usted quiera, Jerry —dijo el exsenador.


  —Sí. Es mejor que me vaya.


  Ambos se habían dado cuenta de que en lo sucesivo sus relaciones no tendrían la espontaneidad de antes. El obstáculo iba a ser aquella muchacha de apariencia frágil, pero de carácter tan absorbente, tan absoluto, que para advertido bastaba con observar de qué manera hincaba la mirada en las cosas, como si mas que mirar estuviera estampando un cuño de propiedad.


  Ruth quiso deshacer aquel bloque de frialdad que gravitaba sobre los tres:


  —Le estoy muy agradecida por la ayuda que me ha prestado…


  —Eso esperaba que manifestaras —observó el padre.


  —A los de la aldea es a quienes tendrá que agradecerlo —contestó Jerry—. El hijo de Grew se ha roto un brazo.


  —¿De veras? —inquirió el exsenador, muy afectado.


  —Pero no tiene importancia. El aparato ha sufrido más —comentó Jerry.


  Ruth no conocía a Jerry, de lo contrario hubiera sabido que no estaba hablando con ironía.


  —Un ala y el timón de cola los tiene partidos —siguió Jerry—. Una hélice puede servir para tenerlo colgado. Yo le pondría una fecha: «Tal día nací…». En cuanto a los motores, no he tenido tiempo de verlos…, ni hacía falta tampoco. De esto ya se encargarán los mecánicos que supongo mandará usted llamar.


  —No es necesario que los llames —contestó Ruth, conteniendo su indignación—. Ya tenía convenido con la «Kamken» que enviarían a unos técnicos para revisar el aparato…


  —Pues que vengan bien provistos de piezas —ahora sí asomó en su tono un matiz irónico—. El aparato se halla encerrado con toda seguridad. Allí no entrará nadie que no sea mandado por usted. Esto lo digo por si luego, al hacer el inventario de estropicios, le parecen excesivos y se inclinan a pensar que alguien ha estado rompiéndole el aparato.


  Ruth se mordió los labios y no contestó. Jerry, ya descendiendo la escalinata, se detuvo y se volvió.


  —Se me olvidaba. En los depósitos le quedaba esencia para unos veinte minutos de vuelo. Creo que juega usted demasiado justo…


  Siguió descendiendo. Al llegar al último peldaño, sin volverse, dijo:


  —Señor Davidson, si se siente con fuerzas, suéltele una buena azotaina. Yo me marcho porque me sería muy difícil no intervenir y a usted quizá le pareciera que le pegaba demasiado fuerte. Buenas noches…


  Ya pisando un sendero del jardín, casi borrado por la oscuridad, agregó:


  —Ya habrá ocasión de que celebremos su «nacimiento»…


  Se perdió en las tinieblas, seguido por el perro.


  CAPÍTULO II


  —Pero ¿qué clase de bicho es? —exclamó la muchacha, al quedar sola con su padre, la mirada fija en la oscuridad, en el punto por donde había desaparecido Jerry.


  —Un buen muchacho.


  —¿Qué lo trajo aquí?


  —El viento salvaje —contestó el exsenador, riendo.


  —¡Está loco!


  —A mí me parece una cabeza bien sentada.


  —¡Si lo hubieras oído cuando se acercó al aparato…! ¡Qué de groserías…! ¡Y ni siquiera disimuló que sabía que era tu hija…!


  —¿Por qué había de disimularlo? Tal vez porque lo sabía se sintió más indignado. Aunque Jerry no hace distingos cuando se trata de echar una mano a alguien. ¿Te has fijado en el perro que lleva?


  —¿Qué tiene que ver ahora el perro?


  —«Tifón» tiene su historia.


  —A mí no me interesa… ¿Tú te has fijado en la cicatriz que tiene en la sien izquierda? Cuando se excita se le inflama… ¿Cómo no temes su trato?


  —¿Y por qué, Ruth?


  —Porque quedas a merced de sus exaltaciones… Debe ser muy peligroso llevarle la contraria.


  Otra vez Davidson se echó a reír.


  —Nada hay que obligue a uno a llevarle la contraria. En la vida que llevamos ambos, marchamos de común acuerdo. Y en cuanto al riesgo…


  Hizo una breve pausa, mientras ponía una mano sobre un hombro de su hija, empujándola hacia el interior de la casa.


  —Me sorprende que te inquieten los riesgos… cuando te atreves a volar con los depósitos vacíos.


  Ruth iba a contestar bruscamente. Pero la mano que sentía en el hombro la hizo sonreír y sentirse más segura.


  —A mí no me inquieta el riesgo de tratar con ese salvaje. Lo decía por ti.


  Aquella mano la confortaba. Un rato antes se había sentido sobre un terreno vacilante. Fue al comprobar el interés con que su padre esperaba a aquel hombre extraño. La frialdad de Jerry, no aceptando la invitación, indiferente al acontecimiento del sentarse a la misma mesa en que iba a figurar una muchacha como Ruth. Esto la desconcertó…


  Pero todo iba volviendo a su sitio. Ahora su padre apoyaba una mano sobre uno de sus hombros, y le hablaba cordialmente.


  Un rato más tarde, Ruth volvía a vacilar. Fue al no acertar ninguno de los gustos de su padre.


  Al disponerse a prepararle el café, el ama de llaves le dijo:


  —¡Pero, señorita! ¡Su padre ya no toma café…!


  Al abrir un maletín y sacar un estuche que contenía dos magníficas pipas, mandadas traer por Ruth desde Londres, de la marca que su padre siempre había preferido, Davidson dijo:


  —Ya no fumo, querida. Lo tengo prohibido… Pero le regalaremos una de estas pipas a Jerry. Se pondrá muy contento.


  Cuando Ruth se encerró en su habitación, tenía el propósito de escribir unas cartas. Pero apenas puso la pluma sobre el papel, desistió. Se sentía cansada.


  Antes de salir de Nueva York ya tenía pensado el encabezamiento. «¡Éxito completo!». Tenía que ser como una banderola proclamando alegremente, la victoria de su misión.


  Pero se sentía agotada. Demasiadas emociones para una sola jornada. Y decidió acostarse.


  Tardó mucho en dormirse. Y cuando lo hizo, fue como el sueño de una criatura en que los ojos se cierran cuando todavía están llenos de lágrimas.


  A aquellas horas Jerry se encontraba en su refugio del acantilado, saludando a cuatro cachorrillos temblorosos, de ojos ciegos, de pelo ralo, peinado y repeinado por la incansable lengua de la perra «Nancy».


  —¡Bien! ¡Mi enhorabuena! ¿Lo sabe ya la señora «Pick»?


  Claro que la señora «Pick», la clueca, lo sabía.


  Pero no era fácil que ella alterara su norma de vida y ahora permanecía muy acurrucada en su rincón.


  Hacía un rato, subiendo Jerry la última cuesta, en cuyo final las rocas cesaban y empezaba la tierra llana, pensó que fue un error encallar es aquel sitio.


  «Tifón», marchando siempre dos pasos detrás, cuando faltaban solamente unos metros para llegar a la planicie se adelantó y en cuatro ágiles saltos se colocó en lo alto.


  Unos instantes quedó quieto, con el hocico levantado, como un periscopio escrutando el océano de tinieblas.


  Tal como se encontraba el perro, la luna le cogía de flanco y su airosa figura destacaba negra, bien recortada sobre el fondo débilmente azul del firmamento.


  Allá abajo gruñía el mar, partido por una leve senda de luz de luna.


  —Si no hubiese conocido a «Tifón»… —murmuró Jerry.


  Más bien, si no se hubiese compadecido de él. El azar llevó los pasos de Jerry a Yardel. Y la casualidad hizo que pasara por la ensenada, donde estaban los pescadores.


  Un individuo llamado Strachey lo tenía atado con una soga y se entretenía en zambullirlo en la dársena. El perro ya estaba medio ahogado cuando Jerry llegó.


  Los pescadores que desde lejos lo presenciaban, desaprobaban lo que hacía Strachey, pero nadie se decidía a decirle nada, porque le temían.


  Jerry se lanzó sobre él y le asestó un puñetazo en las mandíbulas. Strachey retrocedió tambaleándose y cayó unos metros más allá.


  Cuando consiguió levantarse, el perro ya estaba fuera del agua y Jerry arrodillado junto al animal. Los pescadores gritaron, advirtiendo al forastero.


  Al volver Jerry la cabeza vio al individuo corriendo hacia él, con un cuchillo en la mano derecha. Se lanzó contra sus piernas y Strachey cayó a la dársena, aullando, mientras Jerry se encogía, agarrándose el costado herido.


  En la casa de los hermanos Mewby fue hospitalizado, y con Jerry, el perro. Aquel mismo día, al atardecer, fue a verle un señor de maneras muy corteses. Estuvo solo unos momentos, y apenas habló, temiendo molestarle. Al despedirse dijo:


  —Ronald Davidson… que desea ser su amigo.


  Así entablaron relación Jerry y el exsenador. Tiempo después, en una de sus visitas a «Luna Blanca», se fijó en el acantilado que un kilómetro más allá de la finca de Davidson erguía su mole de rocas caprichosamente recortadas.


  Una mañana llegó hasta el acantilado. Subió por una senda que casi era escalera. En la cumbre, de pronto, las peñas se achataban, como si una cuchilla las hubiese descabezado.


  Solamente a un extremo de la meseta dos láminas de roca permanecían en pie, muy altas y formando ángulo. Adosadas a ellas veíanse unos muros medio derruidos.


  Según los viejos de Yardel, aquello fue un tiempo cubil de piratas. Luego sirvió de atalaya en la Guerra de Secesión.


  Jerry sintió de pronto deseos de vivir una temporada en el acantilado. Cuando manifestó su propósito de construirse allí una choza, toda la aldea se prestó a ayudarle.


  El perro salvado ya no estaba flaco ni tenía garrapatas. Además, tenía nombre: «Tifón». El nombre del último reactor que tripuló Jerry.


  Por decisión de los médicos, Jerry ya no podía tripular un reactor. Esto fue como si de pronto cercenaran todas las raíces que le sujetaban a la vida.


  En esa depresión se lanzó a viajar. Quería rodar…


  Sin el perro aquél, quizá a estas horas se encontrase en Samoa o en Hong-Kong.


  Pero se encontraba allí, en aquel acantilado, saludando a los cuatro cachorros de la perra «Nancy» y del bull-dog «Bob».


  Después de permanecer unos momentos frente a la barraca de la perra, volvió a la cabaña donde había encendido una lámpara de petróleo, y durante unos instantes estuvo examinando sus cacharros de cocina. Por fin se decidió por coger una botella.


  —Vamos a traerle leche a «Nancy».


  Salió, apagando la lámpara, y «Tifón» echó detrás de Jerry.


  Descendiendo la vertiente arenosa que comunicaba el acantilado con la planicie, Jerry pensó si se acercaría a la granja más próxima. Pero desistió.


  —Ya estarán durmiendo.


  Y decidió acercarse a la aldea. La noche era tibia. Tras el muro de roca oíase el mar, en una respiración sosegada. El viento había amainado.


  Jerry emprendió el camino a la aldea, bordeando la playa. Y se puso a pensar en cuán distintos serían entonces sus pasos, de no haber llegado a la ensenada, en el momento en que un desalmado ahogaba a un perro.


  No debió atracar en Florida ni construirse aquel refugio en el acantilado. Porque cuando el horizonte era hondo, de visión limpia, se veía demasiado tráfico de buques. Y demasiados aviones atronando el espacio.


  Era un ir y venir constante a lo largo de toda la costa, conectando puntos civilizados, aportando a la gran hoguera de la vanidad cargamento de banalidades.


  —Estoy demasiado cerca del área viciada —murmuró.


  Porque a pesar de los naranjales, del eterno verdor de las magnolias, de la olorosa exudación de trementina de los bosques de terebintos, el aire de Florida tenía demasiado a menudo, suciedad y olor a gasolina quemada.


  Y al llegar a esta conclusión se dio cuenta de que aquella noche era ya la segunda vez que pensaba lo mismo. ¿Por qué tan repentinamente se le había despertado este cansancio?


  No pudo contestarse porque acababa de darse cuenta de que se había desviado de la senda que más pronto lo llevaba a la aldea.


  Iba a rectificar cuando pensó que muy cerca quedaban los almacenes de los hermanos Mewby, Al mirar en esa dirección le pareció advertir dentro una luz.


  «Tifón» se había adelantado unos cuantos metros y con las orejas enhiestas, permanecía atento. De pronto emitió un apagado gruñido.


  Esto fue suficiente. «Tifón» podía cometer toda clase de errores, menos confundir a un amigo. Y los hermanos Mewby, los únicos que podían entrar en el almacén donde se encontraba el aparato, eran amigos del perro.


  Y la luz se veía en el pabellón en que se hallaba el aparato.


  Jerry hizo que el perro avanzara a su lado, callado. Soslayaron acercarse directamente a la puerta, dando un rodeo.


  La luz seguía viéndose dentro. Debía ser una lámpara automática, que una mano movía incesantemente, buscando en todas direcciones.


  Llegaron a la parte trasera del almacén. Allí había una ventana, pero estaba muy alta para poder encaramarse. Sigilosamente fueron deslizándose, pegados a uno de los muros.


  De pronto el perro soltó un sordo gruñido. Jerry Iba indicarle que callara, cuando advirtió una cabeza que asomaba por el final del muro.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Jerry.


  El instinto le mandó dejarse caer. Fue en el instante en que irrumpió una llamarada.


  El perro dio un salto y en seguida hizo presa. Se oyó un grito estentóreo. Dentro del almacén alguien maldijo.


  —¡Dispárale, imbécil!


  —¡No puedo, Ken! —gimió el individuo aterrorizado.


  Eran dos individuos los que estaban en el almacén. Pero a corta distancia había otro, que empezó a gritarles que abandonaran todo y escaparan.


  —¡«Tifón»! ¡Aquí! —Mandó Jerry.


  Quería librarle de los disparos que iban a hacerle. El perro obedeció, arrastrándose en dirección a la pequeña hondonada donde se había situado el amo.


  Irrumpieron varios fogonazos, buscando al perro y al dueño. Los hicieron mientras retrocedían hacia la carretera. Allí les aguardaba un coche.


  Al momento se vieron los potentes faros enfilando la carretera, alejándose a toda velocidad.


  La aldea quedaba a bastante distancia de los almacenes, pero oyeron detonaciones.


  Apenas alejarse los individuos, Jerry acudió a la entrada del almacén.


  Sus pies tropezaron con una pistola. Momentos después se hacía con la lámpara automática, caída en la entrada del almacén.


  Tenía el cristal partido, pero funcionaba. La mancha de luz que proyectaba tenía una raya oscura, en zigzag, debida a la rotura.


  Jerry localizó en seguida el sitio que había atraído la actividad de los extraños visitantes. En la cabina, el cuadro de control estaba levantado. Y Jerry recordaba muy bien que lo estuvo observando cuando metieron el aparato en el pabellón, y comentó para sí que era de las pocas cosas que no habían sufrido daño.


  —¿Qué demonios buscaban? —se preguntó.


  El «Kamken» bimotor tipo deportivo estaba a la venta desde hacía tiempo. Ni siquiera la nueva versión podía constituir un secreto para las compañías rivales.


  —¿Qué buscaban? —volvió a preguntarse, ya saliendo del almacén.


  El perro estaba ladrando. Pero eran ladridos de saludo. De la aldea venía gente. Y delante de todos, los hermanos Mewby.


  —¡Jerry! ¿Qué ha ocurrido? —preguntó el mayor de los hermanos.


  —Sólo sé que me he encontrado una lámpara y esta pistola —contestó, humorístico.


  —¿Han venido a robar? —preguntó el otro hermano—. ¡Habrá que avisar al señor Davidson!


  —Mañana. Ahora dejemos las puertas mejor cerradas que antes. ¡Y yo que le dije a la hija del señor Davidson que el aparato estaba seguro! —exclamó, en tono jocoso.


  —¡Y seguro estaba! Nunca nadie se ha atrevido a forzar estas puertas —dijo el mayor.


  —Hasta esta noche —replicó Jerry.


  Uno de los hermanos decidió quedarse dentro del almacén, para pasarse la noche de guardia, pero Jerry se opuso.


  —Ésos ya no volverán.


  Cerraron la puerta, colocando un grueso candado, y emprendieron la marcha a la aldea, todos comentando lo ocurrido.


  —A todo esto, ¿qué demonios hacía usted por aquí, Jerry? A estas horas suele estar durmiendo —dijo el Mewby mayor.


  —«Nancy» ha tenido cuatro cachorros y vengo a ver quién me facilita una botella de leche. Botella también, porque la he perdido.


  —¡Diablos! La señorita Davidson bien podrá querer a esos cachorros —comentó el menor de los Mewby.


  —Es cierto —dijo Jerry—. Han nacido el mismo día que ella y quizá han evitado que del «Nueva Sífide» desaparezcan hasta las ruedas. Quizá esos tipos venían a pegarle fuego.


  Pero no era eso lo que Jerry pensaba. Buscaban algo más que destruir el aparato.


  Tan pronto amaneciera, volvería al almacén. Ahora lo que importaba era dar alimento a la madre de cuatro hermosos cachorros…

  


  Ruth vio el nuevo día teniendo ya decidido un plan de acción distinto al que imaginó cuando estaba en Nueva York. Saltó del lecho y corrió al extremo de la habitación, donde había una ventana.


  Un sol suave, con luz aquietada con agua de mar, sacaba al paisaje sus brillos más intensos. Aquí y allá, grandes franjas de arena de oro asediadas por torrentes de vegetación; explosiones del verde más fuerte, del verde más esplendoroso…


  La exuberancia y alegría que brotaba del paisaje se le metía por los ojos y por los poros. Los nervios, tan inseguros horas antes, ahora permanecían dóciles al control que Ruth se había propuesto ejercer; no enfadarse, no perder el equilibrio en ningún momento, ocurriera lo que ocurriese.


  Se apartó de la ventana y fue al otro extremo de la habitación, donde había apiladas varias maletas, junto a un armario. Casi todas la ropa que contenían estaba ya colgada.


  Ruth escogió una blusa y una falda abierta. Luego estuvo buscando en una maleta y sacó un dos piezas para el baño.


  Durante unos instantes su cuerpo desnudo pareció la escultura de una diosa de bronce arrebatada a las tribus del trópico.


  Para salir de la habitación utilizó la ventana. Pudo muy bien hacerlo por la puerta, pero quien así pensase demostraría no conocer a Ruth contenta.


  Ronald Davidson, que en aquellos momentos regresaba de su paseo por el jardín, no mostró signo de sorpresa cuando vio a su hija salir por la ventana.


  Ruth corrió a su encuentro y lo abrazó.


  —¡Papá! ¡Esto es maravilloso!


  —¿El qué?


  —¡Esto! —Y con los brazos levantados trazó un arco que abarcaba el esplendor del cielo, del mar, de la vegetación que en cataratas parecía lanzarse desde la lejana cordillera.


  Todo lo abarcó el ademán de Ruth. Y todo lo vio Davidson reflejado en los bellos ojos de su hija. Era lo mismo que él sentía, pero en ella aparecía en una versión apasionada, llena de vitalidad.


  —Voy a bañarme, papá. ¿Me acompañas?


  —Agoté mi ración de paseo —dijo el padre, en un gesto resignado—. Voy a sentarme. Desde la terraza te veré. Si no tardas, desayunaremos juntos.


  —¡Sí, papá!


  Ruth echó a correr. Cuando Davidson consiguió llegar a lo alto de la escalinata, Ruth ya se encontraba en la punta del arrecife que enfrentaba con la fachada de «Luna Blanca».


  Se había despojado de la blusa y de la falda y se había encasquetado un gorro encarnado. El dos piezas, reducido al mínimo, ponía breves manchones sobre la dorada piel.


  El casquete rojo fulgía al sol como una herida, Ruth desplegó los brazos y por unos segundos pareció un hermoso pájaro que fuese a remontarse para regresar a la selva de donde había irrumpido.


  Ruth desapareció en el agua.


  Davidson no ignoraba las formidables condiciones como nadadora que poseía su hija; resistencia para permanecer largo tiempo sumergida. No obstante, llegó a sentir la misma ansiedad del día anterior, cuando capotó el aparato.


  Pensaba en que Ruth desconocía el fondo de aquélla playa. Por fin asomó el casquete rojo. Y Davidson sonrió. «Me inquieto por mi hija. Mi sensibilidad es todavía la de un ser vivo», pensó.


  Siguió sonriendo al imaginar la alegría que sentiría su hija cuando descubriese que su padre no era el hombre momificado, sin afectos, como la tarde anterior pretendió hacerle creer.


  Los meses de retiro voluntario no habían conseguido otra cosa que crear una débil cáscara, que se había quebrado al menor roce con el afecto vivo.


  Ahí estaba Ruth, la apasionada y voluntariosa Ruth. La hija predilecta, tal vez porque en ella había visto siempre los mismos arranques que en él existían.


  Un rato después padre e hija se encontraban en la terraza. El desayuno de Davidson fue muy breve: un vaso de zumo de naranja.


  Ruth, por el contrario, había dado buena cuenta de cuánto Bridie le había puesto delante.


  —No desayunaré más en tu presencia —dijo la muchacha—. Me avergüenzas.


  —Delante de mí, ni de nadie de estos lugares, tienes por qué disimular —contestó su padre—. Y si es que la línea te preocupa, mira los troncos que hay junto a las magnolias. Entre Jerry y los dos hijos de Bridie los están aserrando para llevarlos a la parte trasera de la casa. Estamos ampliando el establo. Voy a adquirir una vaca y dos caballos de silla…


  —¡Estupendo! ¡Uno de los caballos será para mí exclusivamente!


  Davidson rompió a reír.


  —Descuida. Ya tuve en cuenta que uno sería para ti… «exclusivamente».


  Ruth se levantó.


  —Voy a cambiar de ropa. Quiero ir a la aldea. ¿Me acompañas?


  —Sí quisiera, Ruth. Pero no puedo… Cada exceso me cuesta luego permanecer varios días inmóvil… Uno de los hijos de Bridie te podrá acompañar.


  —¿Para qué? Puedo ir sola.


  A los pocos minutos aparecía con pantalones a media pierna y una chaquetilla blanca, sin mangas. Ahora su piel dorada contrastaba con mayor fuerza con su indumentaria.


  —Aquí hay mulatas que no son tan oscuras —comentó el padre.


  Ruth mostró la mano en que llevaba un cigarrillo sin encender.


  —¿No te molesta?


  —En absoluto. Jerry fuma incansablemente su pipa a mi lado… Es extraño que todavía no haya aparecido por aquí.


  Ruth, ya con el cigarrillo encendido, besó a su padre y emprendió la marcha, para que su progenitor no volviera a mencionarle al tipo que trajo a «Luna Blanca» el viento salvaje.


  Emprendió el camino que bordeaba el mar, el mismo que la noche anterior siguió Jerry…


  CAPÍTULO III


  Siguiendo la línea del mar, fue a parar a la ensenada. A un lado quedaba el pueblo.


  Ruth se entretuvo observando las embarcaciones de pesca, cuando reparó en una lancha de gran potencia que había amarrada a una de las escalerillas.


  En la cabina había alguien mirándola. Desde luego, nada había a bordo que pudiera atraer su atención, de encontrarse en un embarcadero distinto. Pero aquella lancha resultaba algo anacrónico en aquel grupo de embarcaciones sencillas, casi primitivas.


  Un chiquillo empezó a quejarse, a muy pocos pasos de donde Ruth se encontraba. Se volvió, y vio a un hombre corpulento, que llevaba una sucia camiseta de manga corta, con vello en el pecho, en la espalda, en los brazos. Un individuo de frente estrecha y labios gruesos, que no hacía más que rugir cada vez que daba un empellón al muchacho.


  Con una de sus manazas le rodeaba el cuello y con la otra le pegaba en la cabeza.


  —Pero ¿qué hace usted, bruto? ¡Lo va a estrangular!


  Había saltado sobre la pareja dispuesta a separarlos. El individuo de facciones toscas se volvió lentamente a mirar a la entrometida.


  —¿Y a usted qué le importa?


  Uno de los hijos del ama de llaves, el más pequeño, John, acababa de llegar al embarcadero y al ver a Ruth tratando de intervenir, le hizo señas para que se apartara.


  Pero la joven no lo vio. Tampoco le hubiera hecho caso.


  —¿Qué clase de salvaje es usted?


  —¡Siga su camino, no vaya a tener un mal recuerdo!


  Era lo peor que a Ruth se le podía decir: amenazarla. Durante unos segundos quedó como indecisa.


  En seguida miró a su alrededor. Vio una pila de cajas de madera, sucias de pescado y con costras de sal. Corrió hacia ellas, metió la mano, con las uñas arrancó una costra y volvió al lado del bestia.


  El individuo, creyendo que ella se marchaba, había aumentado sus empellones y rugidos, como para retenerla. No se dio cuenta de que la mujer lo rodeaba con la rapidez de una corza.


  Cuando advirtió que tenía a Ruth detrás, ya sentía su mano frotándole la cara. Los ojos y la boca se le llenaron de sal.


  Se oyó un resuello de toro rabioso. Ruth se hizo unos pasos atrás, para evitar la embestida del individuo. Éste había soltado al chiquillo y escupía, maldiciendo. Con los puños se frotaba los ojos.


  —¡Perra maldita…!


  Por un extremo de la callejuela por donde momentos antes desapareció el pequeño John, asomaron varios hombres. Uno de ellos era Jerry.


  También estaban los hermanos Mewby. Jerry se había lanzado a todo correr.


  En ese momento la lancha puso el motor en marcha. Las trepidaciones del motor ahogaron las maldiciones del individuo.


  Faltando unos diez pasos para que Jerry llegara a dónde estaba la muchacha, se detuvo. Dos individuos que llevaban impecable pantalón blanco, gorra marinera y jersey amarillo, asomaron por la escalerilla.


  —¡Apártese, Ruth! —gritó Jerry.


  Los dos aparecidos quedaron como desconcertados, no esperando que Jerry se ocupara de ellos, en vez de dedicarse al individuo que maldecía y amenazaba a la muchacha.


  Pero Jerry había venteado la encerrona y después de dar el alerta a Ruth, empezó a deslizarse de costado, siempre dando la cara a los dos de la gorra de marinero.


  La proximidad de los hermanos Mewby y el ver a Jerry en plan de ataque, les impulsó a abreviar. Uno de ellos se levantó el jersey del lado derecho y apareció la empuñadura de una pistola.


  Jerry se acuclilló, dirigiendo la mano derecha hacia atrás, a la cintura, donde guardaba la pistola recogida la noche anterior.


  El disparo salió del arma que empuñaba Jerry. Dio en el brazo del individuo, atravesándoselo. Éste soltó el arma y emitió un alarido que se oyó en todo el embarcadero. Se precipitó por la escalerilla mientras su compañero hacía varios disparos, apuntando a Jerry.


  Pero éste ya se había parapetado tras unas cajas. Durante unos segundos se cruzaron los disparos de ambos.


  Ruth permanecía con los hermanos Mewby y los demás hombres que habían acudido, todos acurrucados tras una barca que estaba sobre la dársena en reparación.


  El individuo, después de agotar el cargador, desapareció y la lancha enfiló la salida del embarcadero. Cuando se hubo separado unos diez metros de la escalerilla, el mismo individuo que había estado utilizando una pistola apareció en la popa con una metralleta, y soltó varias ráfagas.


  Los proyectiles silbaron por encima del embarcadero como un enjambre de avispas rabiosas que regresasen de un inútil recorrido por el mar.


  Ruth salió de su escondite yendo hacia Jerry, atónita.


  —Pero…, ¡esto! ¿A qué se debe?


  —¡Eso quisiera saber yo! —contestó Jerry, pasando bruscamente por su lado, recto adonde estaba el velloso individuo que todavía no había conseguido calmar el escozor que sentía en los ojos.


  —¡Strachey! ¿Por qué le pegabas al chiquillo?


  —¡Porque puedo hacerlo! ¡Trabaja para mí! ¡Soy yo quien le paga! ¿No? ¡Y se ha quedado con un dinero que es mío!


  —¡No es cierto! —gritó el chiquillo—. ¡Yo no le he quitado nada!


  Los hermanos Mewby rodearon a Strachey.


  —Estamos hartos de ti —dijo el mayor—. Mejor si te vas hoy, que mañana…


  —Antes de que te marches tendrás que aclarar algunas cosas —manifestó Jerry, colocándose delante del individuo.


  Strachey pareció de pronto extirpar el escozor de los ojos, y se quedó mirando fijamente a Jerry.


  —¡No te cruces en mi camino! ¡Ya sabes cómo te fue la otra vez!


  —Ya que lo mencionas… saca otra vez el cuchillo —rechinó Jerry, empezando a asestarle golpes en las mandíbulas, obligándole a ir de espaldas hacía al borde del embarcadero—. Esta vez nadie te sacará del agua…. ¡Y juro que el último puñetazo te va a dejar dormido! —dijo Jerry, ronco de ira—. Ya estás diciendo qué relación tienes con los de la lancha…
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  —¡Ninguna! ¡No los conozco! —farfulló Strachey.


  —¿Ninguna? —Mirando al chiquillo, lo llamó—. Ven aquí. No le tengas miedo… ¿Te pegaba antes de que llegase la señorita?


  —No… Estábamos tras esas cajas. Yo le preguntaba qué hacíamos ahí, y él me mandó callar. De pronto empezó a pegarme y decir que yo le había robado… Y la señorita vino a ayudarme…


  —Lo que se buscaba era que yo me situara lo más cerca posible de la lancha —dijo Jerry, mirando otra vez a Strachey—. Te vas a entender con la policía. De un momento a otro llegará. Ya veremos cómo explicas lo de ahora y lo de anoche…


  Más que los golpes recibidos, la alusión a la policía dejó a Strachey anonadado. Poco a poco fue disminuyendo de estatura, con los brazos colgando, la cabeza inclinada.


  —Yo… no sé nada… Esos hombres… me dieron dinero… para que armara ruido…


  Ruth, cada vez más confusa, no pudo contenerse por más tiempo callada.


  —¡Esto es absurdo! Cuando yo salí de la finca tenía el propósito de ir al pueblo. Si vine al puerto fue por casualidad… ¿Cómo esos individuos iban a dar dinero para que yo llegara, si ni yo misma sabía que tenía que venir aquí?


  —Me pagaron para que yo atrajera a Jerry. Yo pensaba atizarle a este granuja —eso iba por su grumete— y decirle que fuera en busca de Jerry, a ver si se sentía con ánimo de recoger a otro perro, que yo le esperaba aquí, para darle una tunda. Y seguro que hubiera venido… Pero los de la lancha no parecían muy convencidos. En eso apareció la señorita y ellos dijeron: «¡Ahora sí vendrá!».


  —Pero ¿a mí esos individuos me conocían? —preguntó Ruth, cada vez más confusa.


  Jerry habló con los hermanos Mewby y otros de la aldea.


  —Vendrás con nosotros, Strachey —dijo el mayor de los Mewby—. La policía llegará de un momento a otro. Procuraremos no meter leña… Si la policía decide dejarte en libertad, nosotros nos daremos por satisfechos si desapareces de Yardel.


  Strachey no contestó. Se encaminaron al pueblo. Ruth iba con ellos, pero Jerry la detuvo.


  —Si no tiene nada importante que hacer en el pueblo…


  —Quería ver al muchacho que se rompió el brazo. ¿O no es cierto que alguien se accidentó?


  —¿Por qué no había de ser verdad? —preguntó fríamente Jerry.


  —Perdone… Me pareció ayer que exageraba los daños que sufrió el aparato y pensé que dijo lo del herido para asustarme.


  —Luego verá a ese muchacho. Ahora vayamos a dónde está el aparato.


  En el trayecto le explicó lo que la noche anterior había ocurrido en el almacén. Ruth tan pronto palidecía como se ponía encarnada, por la indignación.


  —¡Pero… eso es tanto como decir que me han utilizado para algo ilícito!


  —Yo no he dicho tal cosa —observó Jerry, aparentando indiferencia—. Le he señalado solamente que esos individuos levantaron el cuadro de los aparatos de control… para buscar no sé qué, o para destruir algo. Pero no les di tiempo.


  En el pabellón donde se encontraba el aparato estaba el perro lobo. Antes de que Jerry apareciera por una esquina, ya estaba moviendo el rabo y dando saltos.


  Corrió al encuentro del amo. Pero antes de llegar dio un frenazo y miró a Ruth, indeciso.


  La muchacha le sonrió. Entonces «Tifón» se puso de manos, con la cara levantada y Ruth, dejando que se apoyara en su talle, le acarició la cabeza.


  Los desperfectos del aparato eran tan importantes como Jerry le anunció el día anterior. Pero aquello no era nada comparado con lo que estaba sucediendo.


  Entró en la cabina y miró el cuadro de control. Jerry lo había dejado encajado.


  —Presione sobre esa esfera —dijo Jerry.


  Ruth lo hizo, y el cuadro giró, dejando al descubierto una cavidad en la que se veía una maraña de cables.


  —A primera vista puede parecer que es para dejar holgura a la mano del mecánico —comentó Jerry—. Sin duda que yo hubiera pensado eso, de haber descubierto esa especie de guantera. Pero los individuos de anoche, como los de hace unos momentos, me llevan a recelar que esa alacena es para esconder algo que la policía de los aeropuertos no debe ver.


  Ruth estaba muy afectada. También ella estaba pensando en eso. Y rápidamente desfilaban por su mente multitud de detalles que se referían a la preparación de su vuelo en el «Nuevo Sílfide».


  —¿Qué han podido llevarse? —preguntó.


  —Quizá nada —contestó Jerry—. De Nueva York aquí no es la ruta. Si fuera al revés, de aquí a Nueva York…


  —¿Qué quiere decir? —Pero ella ya estaba intuyendo lo que Jerry pensaba.


  —Señorita Davidson, llevo muchos años de vuelo y he alternado con toda clase de gente. Hay pilotos con un tren de vida demasiado alto para el bajo sueldo que perciben. Algunos saben arreglárselas para remediar ese fallo… Sobre todo los aviones particulares siempre encuentran una oportunidad para saltar determinadas barreras.


  —¡Por Dios, explíquese! ¿Qué es lo que está insinuando? ¿Qué en este aparato se ha transportado contrabando?


  —No puedo afirmar nada. Solamente que ahí existe un departamento que para muchos mecánicos puede pasar inadvertido. Yo mismo estuve ayer curioseando, y no reparé en que había una esfera que abría esa cavidad.


  —¡Pero usted piensa algo más!


  —Pienso que ese departamento permite transportar piedras preciosas, oro… y narcóticos.


  Dejó una breve pausa. La muchacha salió de la cabina. Jerry cerró el cuadro de control.


  —Dígame; ¿dónde tenía usted que aterrizar?


  —En Miami.


  —¿Y por qué no lo hizo?


  Ruth enrojeció, azorada. No podía decirle que sintióse una diosa del aire y se puso a recorrer la costa, luego a remontarse y a descender, buscando la alfombra de la vegetación, de un deslumbrante verde.


  —Me despisté.


  —¡Qué extraño! A menos que se pasara de la raya haciendo diabluras y cuando quiso rectificar…


  —¡Sí, eso es! —gritó Ruth, frenética—. ¡Me sentía como embriagada, ésa es la verdad!


  Salieron del pabellón. Jerry cerró la puerta, con el candado. Se encaminaron a la playa, seguidos por el perro.


  —Estoy pensando en su salida de Nueva York. ¿Fue a la chita callando? —preguntó Jerry, sin ironía.


  Ruth hizo un gesto sardónico.


  —¡No pudo haber más ruido! ¡Familiares, amigos, periodistas…!


  —¡Eso es! —exclamó Jerry.


  —¿Qué?


  —¡Luz y ruido! ¡Publicidad para la «Air Kamken Association»! ¡La hija del exsenador Davidson tripulando un aparato de la «Kamken»!


  —¿Publicidad? ¡Desde luego! Pero ¿eso qué tiene que ver con lo que aquí ha ocurrido?


  —A usted la esperaban en Miami… Un aparato que sale con tanto ruido no puede resultar sospechoso. Supongamos que traía usted algo que importaba ocultar a la policía…


  —¡No le entiendo! ¡Usted acaba de decir que no se presta la ruta de Nueva York aquí!


  Jerry no hizo caso del tono crispado de la muchacha. Cada vez parecía más ensimismado.


  —No se presta, desde luego. Los puntos clave pueden ser las Bahamas, Florida, Méjico… Rutas en dirección al interior de nuestro país. Si es droga, la carga la esperaba en Miami… Pero usted ha debido desbaratar ese plan, con su inconsciencia para tripular un aparato. ¡Quién sabe lo que usted ha podido evitar al aterrizar a cuatro pasos de la finca de su padre!


  La muchacha permanecía de cara al mar, mortalmente pálida.


  —¡Dios mío!


  El tono angustiado con que lo dijo hizo que Jerry se volviera a mirarla. Tal brillo le encontró en los ojos, que le intrigó.


  —¿Qué piensa?


  —Papá… tiene sus enemigos.


  —Lo sé. Su austeridad durante el tiempo que estuvo desempeñando altos cargos, dejó a muchos resentidos.


  —¡En eso pienso! ¡Oh! ¡Sería lo más ruin que podía haberse tramado!


  —Diga a quién señala.


  Ruth se volvió bruscamente, mirándolo como a un extraño.


  —Le debo algunos favores, pero eso no es un título para que participe en cuestiones extrañas.


  —Puede guardarse sus cuestiones privadas —contestó despectivamente Jerry—. Aunque creo que existan pocas que yo no conozca, si se relacionan con los miembros de su familia.


  —¡Quiere decir que mi padre…!


  —De algo teníamos que hablar, su padre y yo. Han sido muchas horas de estar juntos… En fin, ya trataré este asunto con el señor Davidson.


  Lo que buscaba, lo consiguió. Toda la altanería de Ruth se esfumó.


  —¡No! ¡Papá está muy enfermo! ¡Él no debe saber nada de esto!


  —La policía está al llegar. La llamé esta mañana…


  —¿Por qué lo ha hecho? —Los ojos de Ruth se encendieron. Con los puños cerrados empezó a golpearle en el pecho, mientras gritaba—: ¡Su maldita intromisión me complica la vida!


  Jerry soportó unos momentos. De pronto levantó un brazo, la obligó a que ella se separara un paso y entonces ese brazo subió, y la mano chascó dos veces en el rostro de Ruth.


  —¡Ayer me quedé con las ganas! ¡Vuelva al lado de su padre! ¡Yo me las entenderé con los agentes!


  Dio media vuelta y se encaminó al poblado. Ni Jerry ni Ruth vieron que junto al almacén donde estaba el aparato se encontraban dos hombres que vestían de ciudad.


  Al echar Jerry hacia el embarcadero, los dos hombres desaparecieron, para rodear unas barracas y salirle al encuentro.


  La muchacha estuvo unos instantes mirando al mar, aturdida. De pronto echó a correr, bordeando la playa, por el sendero que siguió un rato antes, pero ahora en sentido contrario, y sin la alegría de entonces…


  Dos hombres salieron al paso de Jerry, cuando éste iba a meterse por una callejuela que conducía al centro del pueblo.


  —¿Jerry Strider? —preguntó el de más edad.


  Al mismo tiempo le mostraba un carnet. Era el inspector Delman, del Departamento de Narcóticos.


  —Usted pidió que viniéramos —dijo el inspector, apenas saludarse.


  —Sí —contestó Jerry.


  —¿No le extraña que seamos agentes del Departamento de Narcóticos?


  —No me extraña, porque doy por sentado que ustedes ya estaban sobre el asunto.


  —Así es. Ha sido una lástima que este aparato no aterrizara en el aeropuerto. Todo estaba preparado para no perder de vista a cuántos manipularan en el avión, después que lo dejara la señorita Davidson.


  —¿Iban a llevarse algo delictivo?


  —Iban a poner heroína… ¿Quiere describirnos a los individuos que le atacaron hace un rato?


  —¿Cuándo han llegado ustedes? —preguntó, irritado.


  —Hace apenas diez minutos.


  —¿Y cómo pierden el tiempo? ¡Comuniquen con el aeropuerto para que salga un helicóptero! ¡Esos tipos todavía deben estar en el mar!


  El inspector Delman y su compañero sonrieron.


  —Aparte de que no interesa dar la alarma demasiado pronto, esos individuos posiblemente sean solamente unos comparsas. Estamos tratando de localizar al cabeza de uno de los «gangs» más fuertes. La lancha en que se han ido esos individuos seguramente aparecerá abandonada en cualquier playa. Disponen de medios para desplazarse fácilmente y borrar huellas… Y hablando de huellas. ¿Por qué ha utilizado la pistola que abandonaron anoche?


  Jerry sonrió, mordaz.


  —¡Échame encima responsabilidades! ¡Si hace un rato no llego a utilizarla…!


  Se dirigieron a la escalerilla. Allí había gente, en grupo, observando. En el suelo había sangre. El ayudante del inspector se inclinó sobre la escalerilla.


  El arma que soltó el individuo herido había caído al mar.


  —¡Sé que ellos se agarraron a estas piedras, en el momento de huir! —dijo Jerry, por momentos más irritado—. ¡Ahí tienen huellas de sobra!


  —Sí, desde luego —concedió el agente—. Llamaremos al laboratorio…


  —También encontrarán en el aparato, pero me temo que no les sirvan, porque somos muchos los que hemos tocado el avión.


  El inspector sonrió.


  —Era broma, señor Strider. No es esa clase de huellas las que buscamos. Nada tenemos que reprocharle, sino todo lo contrario; agradecemos su forma de reaccionar… ¿Me acompaña al almacén? Mi compañero se quedará aquí, recogiendo lo que considere de interés…


  —¿Ya han hablado con el hombre que sirvió de señuelo? —preguntó Jerry, camino del pabellón.


  —Todavía no.


  —No es más que un pobre diablo.


  El inspector le miró fugazmente y no contestó. Durante un rato estuvieron observando el aparato.


  La sorpresa para Jerry fue cuando el inspector se metió en la cabina y tocó la esfera que abría el departamento.


  —¿Cómo lo sabía? —preguntó Jerry.


  —La confidencia de este resorte ha salido de la misma compañía que ha construido el aparato. Alguien sintió a última hora un cargo de conciencia, y nos avisó…


  Hasta que no estuvieron fuera del pabellón, el inspector no volvió a decir nada.


  —¿Por qué no paseamos un rato? —Y le ofreció un cigarrillo.


  Jerry rehusó, sacando la pipa.


  —El señor Davidson, siendo senador y formando parte de la Comisión de Armamento, puso el veto a la «Air Kamken Association» —dijo el policía, mientras Jerry encendía la pipa—. Muchos millones se desvanecieron. ¿Cree usted que esa gente olvida fácilmente?


  Jerry palideció de ira.


  —¿Y por eso… trataban de complicar a la hija de Davidson?


  —Y a su padre. Dentro de esa finca ha de haber algo delictivo, sin que su dueño, naturalmente, lo sospeche… Y para localizarlo necesito su ayuda, señor Strider. Usted es allí el hombre de confianza…


  —¿Usted cree? ¡Si hace un rato nos hubiera visto a la hija del señor Davidson y a mí…!


  —Pero los he visto —contestó el inspector, conteniendo la risa—. Esa chica hace tiempo que merece algo más que un par de bofetadas…



  CAPÍTULO IV


  Después de cenar, Davidson y su hija salieron a la terraza. Él se sentó en el sillón de mimbre, en tanto que Ruth se acomodaba en el primer peldaño, apoyando la espalda contra una columna.


  Davidson reparó en que era la forma que tenía Jerry de sentarse, en las largas veladas que tuvo con él, hasta la víspera de que apareciera Ruth por «Luna Blanca».


  A punto estuvo de decírselo, pero desistió al pensar que molestaría a la muchacha.


  —No me has dicho si has mandado noticias a tu hermana —dijo inesperadamente el padre.


  —Esta mañana redacté un telegrama que el pequeño John llevó al pueblo.


  Siguió el silencio en que habían permanecido, desde que salieron a la terraza. Ruth encendió un cigarrillo y echó una bocanada de humo en dirección a la luna. Tan quieta estaba la atmósfera, que por unos instantes se mantuvo la cortina de niebla entre los ojos de Ruth y la luna.


  Davidson miraba el mar. Esa serenidad que tenía para contemplar la naturaleza la había estado buscando para enfocar las cuestiones familiares.


  Su existencia estaba muy cerca del fin. Esto pensaba Davidson en aquel momento. Cada diez o quince días, del sanatorio del Palm Beach acudía un médico amigo. Desde el primer momento supo la verdad. «Podrás aguantar a base de que acondiciones tu vida», le dijo el amigo.


  Esa vida se apagaría de un momento a otro. Se borraría el hermoso firmamento que tenía ante los ojos, como una frente glosando la idea de la Creación.


  Miró a su hija, sentada a sus pies. La había llamado a la finca en un momento de depresión, pero sin tener idea exacta de cuánto necesitaba su presencia.


  Ahora, sí. En el corto espacio que la había tenido a su lado se había percatado de lo difícil que iba a serle soportar que se incorporara y dijera, con un tono despreocupado: «Regreso a Nueva York».


  En pocas horas la casa, los árboles, la arena y el mar, hasta el aire, habían quedado contagiados de su vitalidad.


  —¿Le decías a tu hermana… lo del accidente?


  —No, papá. Ya se lo explicaré por carta.


  —Si no se entera antes por los periódicos —comentó Davidson, en tono jocoso.


  Ella se asustó.


  —¿Los periódicos? ¿Tú crees que alguien ha podido tener en cuenta si mi aterrizaje en un rincón como éste, ha sido o no perfecto?


  —Por cualquier rincón puedes encontrarte un reportero. Si te esperaban en Miami y no has aparecido, es lógico que ahora anden buscándote por todos los rincones. ¡Que no tejan una melodramática historia, como las que suelen utilizar para las artistas faltas de publicidad! —lo dijo exaltado.


  Ruth quedó abatida. Afortunadamente la penumbra en que permanecían la escudaba de la escrutadora mirada de su padre.


  Algo peor que una melodramática historia pesaba sobre la familia, si se confirmaba lo que aquella mañana habían tratado Jerry y ella.


  —Espero que de un momento a otro lleguen los técnicos de la «Kamken», para observar el aparato.


  —¡Y te extrañabas de que aquí pudiera aparecer algún reportero! Si los técnicos tenían prevista tu llegada al aeropuerto…


  —¡Eso no tiene importancia, papá! ¡También a la Kamken he enviado noticia de mi paradero…!


  La alteración que acusaba su voz llamó la atención de su padre. Tras un breve silencio, Davidson preguntó:


  —¿Qué ocurre, Ruth?


  —¿Por qué?


  —Estás asustada.


  —Es que… no he enviado ningún aviso a la «Kamken». Esta mañana vi el aparato. Los estropicios son muy serios… ¡Y no me he atrevido a telegrafiar!


  Se acercó más a su padre, hasta apoyar la espalda en sus piernas. No se dio cuenta de que así su progenitor advertía que temblaba.


  —No me explico por qué la «Kamken» te confió ese aparato… como no fuera con segunda intención —dijo el exsenador.


  La muchacha se estremeció.


  —¿Por qué supones que ha podido haber segunda intención?


  —Ah, hija mía; la característica de nuestro país es la publicidad a todo pasto. Llevas mi apellido, y es posible que muchos todavía recuerden que combatí a esa Compañía. De rechazo ahora me devuelven el golpe: «Nuestros aviones son malos, y tu hija se presta a tripularlos». Eso tal vez esperan decirme… Más que decírmelo a mí, a la Prensa.


  Ruth se sintió confortada, al ver que su padre apuntaba lejos del blanco. Y rompió a reír.


  —¡Qué suspicaz eres, papá! La verdad es que me cedieron ese aparato por influencia de Gary, el hijo del señor Rowan…


  —¿Rowan? ¿Sigue todavía como presidente de la Compañía?


  —Sí. Y su hijo, el pegajoso Gary… tenaz como un demonio…


  —¿Por qué es pegajoso y por qué es tenaz? —inquirió rápido, Davidson.


  —Porque es inútil que le hagas desplantes; él siempre detrás como el perro de tu amigo…


  —¡Cuidado, Ruth! Conozco a Rowan padre. De los que siempre sonríen, pero de los que alimentan en el fondo de su alma cualquier rencor y acechan el momento para darle salida. Si el hijo es lo mismo, esos desplantes te pueden costar caros.


  Eso ya había pasado por la mente de Ruth. Y era ahora, al oírlo de boca de su padre, cuando lo consideró una verdad irrebatible; que aquel pretendiente de aspecto atolondrado y servil, el que la había llamado «Diosa del Aire»…


  De un salto se puso de pie, vibrando de cólera:


  —¡Como fuera Gary…!


  Se contuvo. ¿De qué podía acusarlo, si quería que su padre no sospechara la negra maniobra en que parecían estar envueltos los Davidson?


  Estalló una carcajada. Venía del jardín. Era Jerry y el perro.


  En todo el día no habían aparecido por la finca. Los hijos del ama de llaves tenían orden de no decir nada del incidente de la ensenada.


  En torno a «Luna Blanca» se había formado un cerco de silencio que todos los habitantes de Yardel respetaban. Aparte el silencio, había vigilancia, muy bien disimulada, para proteger a Davidson y a su hija.


  —¡Jerry! ¡Por fin aparece usted! —exclamó alegremente el exsenador.


  —Ya sabe el motivo.


  —Sí. Me han dicho que la «familia» ha aumentado cuatro preciosos cachorros… ¿Cuántos quieren aquí? —Y dirigiéndose a Ruth—: Nacieron con fecha de ayer…


  Una manera de indicarle que ella también. El padre recordó lo dicho por Jerry la noche anterior.


  —¡Es verdad! ¡Y eso hay que celebrarlo!


  —No hay tiempo ahora… En cuanto a mi risa de antes, perdónenme, pero es que viniendo les oía. Lo que usted ha sugerido, que pudiera la «Kamken» estar buscando devolverle la pelota al proclamar a los cuatro vientos que su hija se arriesgaba a tripular sus aviones, puede tener ahora efectos contrarios. Y ya estoy viendo en titulares a toda página acusaciones a su hija, por sabotear un producto de la Compañía —volvió a reír, muy fuerte.


  —Esa acusación sería estúpida —replicó Ruth, tratando de mantener un tono enérgico, para disimular el azoramiento que le producía aquel hombre—. ¡Que yo viniera a estrellar el aparato, a cuatro pasos de mi padre, en esta escondida playa…! Vea si se le ocurre algo mejor —concluyó, sardónica.


  —Ya lo pensaré durante el viaje —replicó Jerry—. Salgo esta noche para Palm Beach, señor Davidson.


  Desde este momento hizo como si olvidara que Ruth estaba presente.


  —Era un viaje que iba relegando… Tengo a algunos viejos compañeros de profesión en Palm Beach. Saben mi deseo de guardar mi refugio completamente solo y me amenazan con dejarse caer por aquí, si no voy a verlos…


  «¡Mientes! ¡Mientes!», pensaba Ruth, a cada palabra que Jerry decía para justificar su desplazamiento.


  La alusión a la muchacha fue al final.


  —Me voy tranquilo porque ahora no le dejo solo…


  —¿Por cuántos días va a ser, Jerry? —preguntó Davidson, afectado.


  —Muy pocos. En cuanto vea una oportunidad, me escaparé. Lo que hay que evitar a toda costa es que aparezcan por aquí… Son unos pelmazos, me traerían demasiados recuerdos y este lugar luego se me haría insoportable.


  Giró rápido, para colocarse frente a Ruth.


  —Volviendo a lo que antes hablaba usted con su padre, si quiere un consejo, procure salir lo menos posible. Esta noche he conferenciado con uno de mis amigos y lo primero que me ha preguntado es si era cierto que aquí había aterrizado un «Kamken»… Si no quiere publicidad, no salga de la finca. En cuanto al aparato si usted me autoriza, yo me pondré en contacto con la Compañía…


  Era una forma de indicarle que debía dejar todo a su cargo.


  —¡Sí, Ruth! ¡Confía en Jerry! —pidió su padre, con tanta ansiedad, que la muchacha no se atrevió a objetar nada.


  Jerry iba a marcharse, cuando Davidson preguntó:


  —¿Quién va a hacerse cargo de su «familia» durante su ausencia?


  —Los de la granja vecina. Betsy, la hija de Hasson, se ha comprometido a cuidar de mi refugio y de sus habitantes… ¡Hasta pronto!


  Desapareció en la oscuridad, seguido del perro.


  —Voy a notar mucho su ausencia —comentó Davidson, al rato de haberse marchado—. ¡Es un gran muchacho!


  Ruth no se sintió molesta porque su padre lamentara la ausencia de aquel hombre. No tenía más remedio que reconocer que como amigo leal y generoso, Jerry era digno de ser tenido en cuenta. La muchacha ya había advertido como lo quería toda la gente de Yardel…


  Al salir de «Luna Blanca», Jerry no hizo más que llevar a «Tifón» al refugio y decirle:


  —Tú quedas como el jefe de la «familia».


  Le acarició la cabeza y se marchó. En la aldea, en la casa de los hermanos Mewby donde guardaba su ropa de ciudad, cambió de indumentaria, puso algunas prendas en una maleta y estrechando la mano de los dos Mewby, dijo:


  —Hasta pronto. Confío en que impedirán a toda costa que Ruth hable con ningún forastero.


  —Se hará como usted quiere —contestó el mayor.


  —Tampoco se acercará nadie al aparato, aunque sea de la Compañía —dijo el menor.


  —De la Compañía será muy difícil que venga nadie —comentó Jerry—. Así por lo menos opina el inspector Delman.


  Muy cerca de la aldea le aguardaba un coche. Jerry hizo a pie el trayecto, para llamar menos la atención, aunque a aquellas horas las calles estaban solitarias.


  Cuando Ruth pensó que Jerry utilizaba el pretexto de unos viejos camaradas para desplazarse a la capital, acertaba a medias. Los amigos, esos viejos camaradas de vuelo, existían esperándole.


  El inspector Delman le había sugerido el desplazamiento a las playas de moda. «Pero puede chocar verle por allí, si alguno del “gang” le reconoce…»


  Entonces Jerry explicó que había estado dándole largas al viaje para pasar unos días con los amigos, que estaban de vacaciones. El inspector aprobó esa oportunidad.


  Dentro del coche le aguardaba un agente que no era conocido del hampa. Por lo menos de la que actuaba en el país.


  —Durante dos años he estado prestando servicio en una base aérea en el Japón. Usted puede presentarme a sus compañeros como uno de la profesión… Nos haremos los encontradizos, en el momento que convenga. Llámeme Alvy…


  A continuación le dio una pistola y una licencia.


  —Lo que le prometió el inspector… Él está convencido de que la usará sólo en caso necesario…


  —Es una forma de ordenarme que cuide utilizarla —contestó Jerry, humorístico.


  El agente Alvy era de la misma edad que Jerry. Ya el coche en marcha, a la luz de un fósforo con el que encendieron el cigarrillo y la pipa, se miraron.


  Alvy tenía un rostro simpático, y después de estar unos segundos observándose, rompieron a reír.


  —No se queje de verse metido en esto —dijo Alvy—. Yo estoy en la policía poco más o menos de la forma que usted ha sido atado a este asunto. En Oriente solicitaron mi ayuda, para descubrir un tráfico de droga que se efectuaba utilizando el conducto aéreo… Fui tomándole gusto a la aventura, y aquí me tiene.


  —¡Ah, no! Ni creo tener condiciones para agente, ni lo he deseado nunca. Por suerte dispongo de algunos fondos para aguantar bastante tiempo, con mí «familia», de cara al mar.


  —¿Su familia? ¿Es usted casado?


  Jerry soltó una carcajada. A continuación explicó qué habitantes había dejado en su refugio.


  —Ayudaré con todas mis fuerzas, porque estimo al señor Davidson, porque lo considero a uno de los hombres más admirables… y porque deseo ahuyentar las moscas de mi escondite en Yardel. Y ahora veamos qué instrucciones le ha dado el inspector…


  —No se quejará. Tenemos que frecuentar los más elegantes sitios. Se proveerá usted de ropa adecuada…


  —¿Es que ésta que llevo no sirve?


  —Para donde tenemos que ir, no. No se preocupe por los gastos.


  —¿Qué hemos de buscar en esos sitios?


  —He de señalarle algunas caras. Los magnates del vicio… Hay algunos individuos que ya han cumplido varias condenas, acusados de tráfico de drogas. Esos tipos son ahora más cautelosos. Y es posible que frecuenten las playas más concurridas para atraer la atención de la policía, seguros de que no podrán cogerlos en falta, mientras otros que todavía no han sido fichados operan en la sombra. Son muchos los hombres biombo, que perciben un espléndido corretaje por exponer su mala fama para distraer a la policía.


  —¿Cuánto tiempo van a durar esas «vacaciones»?


  —Depende de la suerte que tengamos. Si notamos que usted llama demasiado la atención del hampa, sus «vacaciones» serán muy breves…


  A media mañana del día siguiente, Jerry se reunía con sus viejos camaradas. Dos horas más tarde, Alvy se «tropezaba» con ellos y se unía al grupo.


  Se sucedieron los días con sus noches en que no cesó el desfile de mujeres hermosas, salones estallantes de luz, donde el joyerío competía con los destellos de los bellos ojos y las potentes lámparas.


  El itinerario lo trazaba Alvy. Había caído en gracia en el grupo de aviadores y éstos se dejaban llevar. Tan pronto estaban en el más elegante casino como en el más lóbrego garito.


  Una madrugada, cuando Jerry entró en su habitación del hotel, se encontró con que había dos hombres aguardándole.


  Uno era el inspector Delman. Afortunadamente Jerry vio a tiempo el guiño que le hizo el policía, al tiempo que le preguntaba:


  —¿Es usted el señor Strider?


  Jerry asintió.


  —Perdone la manera con que nos presentamos a usted, pero convenía para la reserva del asunto que nos trae aquí —siguió el inspector, con una naturalidad, que Jerry no pudo por menos que admirar—. Ocupamos habitaciones contiguas a la suya… ¡Ah! Perdone. Todavía no le he presentado a este caballero. El señor Rowan…


  Era un hombre de mediana talla, de rostro mofletudo, cabellos grises. Sonreía, a pesar de que la palidez que cubría su rostro se advertía que era por lo afectado que estaba.


  —¿Rowan? —preguntó Jerry, haciendo como que trataba de recordar.


  —Presidente de la «Kamken» —dijo el inspector.


  —¡Demonio! ¡Mi viejo expatrón! —exclamó Jerry, haciéndose el sorprendido.


  El sorprendido fue el magnate.


  —¿Usted trabajó para mi Compañía?


  —Hace un par de años. Sólo por unos meses…


  Los invitó a sentarse. Aquella noche había empinado el codo más de la cuenta, porque los viejos camaradas daban por finalizadas sus vacaciones. Esta semiembriaguez le favoreció para hacerse el despistado ante Rowan.


  —El asunto que nos trae aquí es el incidente del «Nueva Sílfide» —dijo el inspector.


  —¿Qué demonios es eso?


  —El aparato que capotó en la playa de Yardel —señaló Rowan.


  —¡Ah, diablos! ¿«Nueva Sílfide»? ¡Qué cursilería! ¿Quién puso ese nombre?


  —¡Mi estúpido hijo! —rezongó Rowan.


  —Bueno, señor Rowan —medió el inspector, en tono conciliador—. Un joven enamorado suele cometer tonterías que los demás deben comprender…


  —¡Enamorado! —rechinó Rowan. Y dirigiéndose a Jerry añadió—: Tengo noticias de que el señor Davidson sospecha de mí. Ya el inspector le explicará sobre qué asunto… Si hay algo de verdad, se trata de una sandez de mi hijo. Estaba despechado porque la hija del señor Davidson no le hacía caso, e imaginó una chiquillada, creyendo así que ella se asustaría.


  —¿Una chiquillada? ¿Puede explicarme?


  Lo hizo el inspector, dando a la explicación un aire ligero, casi divertido.


  —Confiaba en que, durante el tiempo que el «Sílfide» permaneciese en el aeropuerto, conseguiría una cierta cantidad de droga, que escondería en el aparato, con la complicidad del mecánico que atendiese el avión. Cuando esa señorita regresase a Nueva York, entonces el hijo del señor Rowan les enviaría a unos falsos agentes, para sorprender la «mercancía»…


  —¿Y a eso le llama usted una chiquillada? —Prorrumpió Jerry, súbitamente indignado.


  El inspector aprobó con un movimiento de cabeza la actitud de Jerry, como si su indignación fuese fingida. Pero era bien sincera.


  De pronto agarró de las solapas a Rowan y lo sacudió.


  —¡Su hijo es un miserable! ¿Sabe que el señor Davidson es mi amigo? ¿Sabe que es el hombre más honorable que pisa la tierra?


  —¡Por favor, señor Strider! —intervino el inspector, temiendo que se liara a golpes con el magnate.


  —¿Es que usted aprueba la forma con que este tiburón califica la canallada de su hijo?


  —Porque no lo apruebo estamos aquí… Deje que el señor Rowan se explique.


  El magnate se dejó caer en el sillón del cual se había levantado mientras explicaba el asunto. Ahora ponía cara de lástima.


  —Yo admiro al señor Davidson… Y no quiero su daño. Yo me he comprometido ante el inspector en evitar que la Compañía comente el tropiezo de ese aparato. La versión oficial será que ha habido un fallo en el motor y que la señorita Davidson demostró su pericia y serenidad al escoger para el aterrizaje la proximidad de la finca de su padre.


  —A cambio de eso —dijo el inspector—, el señor Rowan se compromete a poner por sus propios medios algunos señuelos para descubrir a elementos que trafican en drogas…


  Jerry tuvo muy a punto una carcajada.


  —¿Y usted lo ha creído?


  —¿Por qué no? El señor Rowan arriesga el prestigio de su Compañía. Él expondrá el caso a determinados señores de la dirección. Esto es una cadena de intereses. Todos colaborarán para dar con alguno de estos «gangs»… Pero ahora vayamos a lo que afecta a usted directamente, señor Strider. Es muy importante que usted regrese cuanto antes a Yardel. Sabemos que el señor Davidson confía en usted. Existe el riesgo de que por allí asome algún periodista y se comente el tropiezo del aparato de manera poco conveniente para la discreción que requiere el asunto. Usted puede evitarlo, haciéndole comprender al señor Davidson y a su hija, que no existe mala fe en esta cuestión…


  —¡Va a ser muy difícil que los convenza! —exclamó Jerry—. ¡Por dos veces atentaron contra mi vida unos individuos que aparecieron al poco de llegar el maldito «Sílfide»! ¿Eso era parte de la «chiquillada» de su hijo?


  Rowan miró afectado al inspector.


  —Ya le dije que agredieron a este muchacho —dijo el policía.


  Otra vez Rowan puso cara de lástima. Faltaba poco para que rompiera a llorar. Pero Jerry tenía la convicción de que era un farsante.


  Lo que no acababa de comprender era por qué el inspector lo secundaba en aquella comedia.


  —¿Qué vuelva allá? —preguntó Jerry, tras un momento en que simuló meditar—. Bueno. Aquí me estaba quedando sin fondos… Y todavía no he encontrado a una mujer tan hermosa como la que en Yardel me aguarda.


  


  En el momento en que Jerry salía del hotel y se disponía a subir en un taxi, un coche dobló la esquina y pasó a gran velocidad. Jerry se echó al suelo.


  Una ráfaga de metralleta picoteó la fachada del hotel. El taxista se había dejado caer en el asiento y cuando se incorporó estaba lívido.


  El coche había desaparecido por otra esquina. La gente empezó a correr hacia donde estaba el taxi.


  —¡Vámonos! —dijo Jerry, subiendo al coche de alquiler.


  En las cercanías de Bayfront Park se apeó. Allí estaba citado con sus amigos.


  Pero ya se habían marchado. De buena mañana salieron en un avión de la compañía aérea en la cual prestaban servicio.


  Solamente estaba Alvy.


  —Tiene gracia esto —comentó Jerry—. Hasta ayer, nos hemos estado hospedando juntos. Pero anoche, los amigos, porque decidieron utilizar el hotel de la compañía y tú porque precisabas encontrarte más al centro de la ciudad, me quedé solo… ¿Sabías que iba a tener visita en el hotel?


  Alvy sonrió.


  —Naturalmente. Esta mañana he hablado con el inspector Delman y se ha mostrado entusiasmado por tu forma de representar. Rowan está acobardado…


  —¿El inspector cree conveniente que regrese a Yardel?


  —¡Oh, sí! Hoy mismo. Aquí peligras.


  —¿De veras? —sonrió Jerry.


  Y refirió lo que acababa de ocurrirle a la salida del hotel. Alvy lo miró atónito.


  —¡Y permaneces tan tranquilo!


  —¿De dónde sacas que estoy tranquilo? ¡Estoy que muerdo! ¿Qué apostamos a que tú tienes orden de venir a Yardel?


  El agente lo miró confuso.


  —Pues…, es cierto. Dentro de un par de días he de ir por allí.


  —¡Ahí está el motivo por el que me habéis hecho venir! Importaba que el hampa te viera conmigo. Así ahora no les extrañará que aparezcas por Yardel… ¿No es eso?


  Tras un momento de vacilación, Alvy contestó:


  —Hay parte de lo que has dicho. Importa que uno de nosotros esté en Yardel. Pero también era esencial que tú vieras algunas caras…


  —Los tipos de la lancha no han aparecido.


  —No importa. Esa clase de elementos, después de una actuación, suelen desplazarse a otras zonas. Pero los capitostes del «gang» que nos interesa están aquí. Los has visto y te han visto… Ahora mismo, con el pretexto de que buscamos a nuestros amigos, vamos a entrar en ese hotel…


  Era uno de los más lujosos de Miami. Una colosal mole, frente al parque, la bahía y el océano.


  Un rato más tarde se encontraban en un lujoso salón de cócteles, en el que había varios clientes. Apenas asomarse, Jerry se encontró con la mirada de Rowan.


  Había otros dos personajes sentados a su mesa. Jerry saludó con una leve inclinación de cabeza y se dirigió al mostrador, seguido de Alvy.


  Rowan, al verle, había sonreído, mientras sus llenas mejillas acusaban un leve temblor.


  —¿Sabías que estaba aquí ese hombre? —preguntó Jerry.


  —Claro. Tenemos agentes en este hotel dedicados a observar a los dos que acompañan a Rowan.


  Desde el mostrador podían verles la cara. Uno era rubio, de rostro pecoso. El otro moreno, de mediana talla.


  —El rubio es Alan Crayne. Tiene muchos negocios y un pasado bastante movido…


  —¿Negocios lícitos?


  —Los que están como fachada, sí. Pero sospechamos que los más lucrativos están en los sótanos. El tipo moreno que lo acompaña es su «secretario». En realidad, su guardaespaldas…


  —Parece que nuestra visita los ha animado —observó Jerry.


  Era verdad. Hacía unos instantes, la conversación entre Rowan y Alan Crayne parecía deslizarse en términos muy apagados. De pronto, como si la presencia de Jerry y Alvy diera un animado tema a la tertulia, los tres se pusieron a hacer vivos ademanes y a reír.


  —¿No será un error haber venido aquí? —preguntó Jerry.


  —No. El inspector quiere que conozcas la cara del que supone el cabeza de todo este asunto.


  —¿Crayne?


  —Sí. Como ya te dije, en Miami existen unos cuantos que han sufrido condena por delitos de contrabando. Esos están para servir de biombo. Alan Crayne es accionista de la «Air Kamken». El que ahora esté hablando con Rowan es bien justificado. Y así ocurre siempre; con todos los que se relaciona ese individuo, existe una coartada. Pero el inspector espera que un día tenga un fallo… Al Departamento le cuesta mucho dinero destinar a unos hombres que no tienen más misión que seguir a Crayne a todas partes, y darse la vida de rey que él se da —concluyó, en tono humorístico.


  Después de beber un combinado, se dispusieron a salir.


  Jerry, sin consultar a Alvy, fue directo a la mesa de los magnates.


  —Hoy regreso a mi aldea, señor Rowan. Mis viejos camaradas me han dejado poco menos que solo. ¿Tendremos oportunidad de vernos otra vez? Es que verá; aunque he agotado mi período de vuelo… Mis compañeros me han hecho comprender que eso no es motivo para que viva alejado de lo que ha constituido lo esencial de mi vida. Creo que en un departamento técnico tengo algo a hacer. ¿Qué opina, señor Rowan?


  El magnate se había puesto en pie. Y sonreía.


  —¡Desde luego, señor Strider! ¡Y puede dar por seguro que en mi Compañía será acogido con todos los honores!


  —Me hace feliz oírle, señor Rowan.


  Momentos después, al quedar solos Rowan, Crayne y el guardaespaldas Ewen, estuvieron unos instantes callados, mirándose.


  —¡Rowan! ¿Usted cree en el despiste de ese sujeto?


  —¡No le quepa duda, Crayne, de que está obsesionado por la hija de Davidson! ¡Y por la aviación!


  —¡Hablemos de otra cosa! ¡Ahí está otra vez! —advirtió el guardaespaldas Ewen.


  Jerry se había dejado a Alvy en la puerta del salón y marchaba hacia la mesa, dando el efecto de que había olvidado algo importante.


  —Señor Rowan; hace cuestión de una hora me han tiroteado al salir del hotel…


  Dejó una pausa. Rowan parecía tan atónito, que no acertaba a hablar.


  —Se lo digo, porque usted se extrañó de que me agredieran en la aldea. Esto de aquí es más extraño. ¿No cree que se está excediendo la «chiquillada»?


  Y sin esperar más, dio media vuelta y se marchó. Rowan se volvió rápido a mirar a Crayne. Esto era lo que Jerry buscaba. Alvy vio desde la puerta la mirada de reproche que Rowan le dirigía a Crayne.


  —¡Usted me había prometido…!


  —¡Cállese! —le cortó Crayne—. Sonría…


  Esta vez falló el resorte de la hipócrita sonrisa. Rowan estaba demasiado trastornado.


  —¡Usted no conoce a Davidson como yo! ¡Si se lanza a atacar a fondo, no le importará quien caiga, ni siquiera su familia! Este muchacho tiene toda su confianza. Cualquier percance que le ocurra, lanzará a Davidson a la ofensiva…


  Crayne era ahora el que sonreía, conmiserativo, mirando a Rowan.


  —No me explico que haya llegado usted al cargo que ocupa. Usted se aturde en seguida, Rowan… Yo llevo tras de mí, durante años, a toda una brigada de agentes, y ya me ve.


  —¡Usted nunca se ha visto en un callejón sin salida, como yo ahora! ¡He de darle al inspector Delman una organización completa del tráfico de drogas! ¿Y de dónde la saco?


  —Gaste dinero, Rowan, y no le será difícil encontrarla.


  —¡Usted debe ayudarme!


  —Yo no intervengo más que en asuntos perfectamente «legales»…


  —¡Usted y mi hijo planearon este maldito asunto!


  —Cuidado, Rowan; fue su hijo quien me pidió consejo. Me dijo que el exsenador había perjudicado a la Compañía y que no sabía cómo vengarse. Bromeando, le expuse unos cuantos sistemas. Pero ya le digo que era broma.


  Dejó un silencio, mirando a Rowan sin dejar de sonreír.


  —Usted no ignora mi interés por la Compañía… Quiero una mayor participación en los dividendos. En cuanto eso sea una realidad, quizá encuentre la manera de que Davidson se convierta en acusado… y sea un dócil elemento en nuestras manos.


  Rowan le miraba lleno de ansiedad.


  —¿Cómo lo conseguiría? ¡No hay pruebas contra él! ¡Ni siquiera hubo tiempo de dejar en el aparato algo que pudiera comprometer a su hija!


  —Es al padre al que hay que comprometer… Y en cuanto yo me lo proponga, eso ocurrirá…


  El asombro con que Rowan le miraba era lo que le estaba empujando a decir más de lo que tenía por costumbre.



  CAPÍTULO V


  Con la de aquella mañana, eran cuatro las veces que Ruth subía al refugio del acantilado. Acudía a la hora de las otras veces. Esperaba encontrar allí a Betsy, la muchacha de la granja vecina que se encargaba de atender a la «familia» de Jerry.


  Pero apenas llegar a la plazoleta lo que vio delante de la cabaña fue a un hombre con pantalón corto, el torso desnudo, ocupado en enderezar unas matas.


  Era Jerry. Y tan pronto Ruth se dio cuenta de quién era, tuvo el impulso de desaparecer corriendo.


  Pero él ya se había vuelto y sin incorporarse ni dejar lo que estaba haciendo, saludó:


  —¡Bien venida a mis dominios!


  Su voz parecía jovial, y esto tranquilizó a Ruth.


  —Perdone… No sabía que usted estuviese de regreso.


  —Llegué está madrugada. A mediodía pensaba visitarles.


  En dos zancadas se situó junto a la cerca y metiendo las manos en el espeso de unas matas, rectificó la dirección de unos brotes.


  —¿No quiere pasar a ver los cachorros? Ya sé que usted los conoce.


  Se incorporó y, cruzándose de brazos, la miró de frente. La muchacha llevaba también pantalón corto. Sus piernas, de trazo fino, cada vez estaban más morenas, lo mismo que su rostro.


  —No le extrañe que no haya preguntado por su padre. En Palm Beach me encontré con el doctor Meynell, que acababa de hacerle una visita… Por él supe que todo marchaba bien por aquí.


  —¿Quizá por eso no tuvo prisa en regresar? —preguntó Ruth.


  No era ese tono agresivo el que ella deseaba emplear, pero no pudo evitarlo.


  —¿Por qué había de tener prisa? Me di cuenta que mi presencia estorbaba a usted.


  —¿A mí? —Los ojos de Ruth llamearon—. ¿Por qué?


  Jerry, después de estar unos momentos como suspenso observando la fiereza que fulgía en los bellos ojos, rompió a reír.


  —Ya sé que corro el riesgo de pecar de petulante, pero eso me pareció notar; que usted sentía celos de las atenciones que su padre me dedicaba.


  Se volvió de espaldas a ella y se quedó contemplando el mar.


  —Luego me asearé un poco e iré a verles. Traigo algunos regalos para su padre…


  —¿Más conchas marinas? —preguntó acremente.


  —¡Oh, no! Con las conchas marinas he tenido siempre muy poco éxito. Cuando encuentro alguna que yo considero digna de guardarse, resulta que su padre ya la tiene. La verdad es que ya va siendo muy difícil encontrar un ejemplar que él no tenga en su colección. Antes había varios pescadores dedicados a buscarle conchas, pero ya han desistido…


  —Aún hay quien encuentra conchas que papá no tiene. Ayer mismo trajeron dos que papá celebró mucho. Pero vayamos a lo que importa…


  Jerry no la dejó seguir.


  —En Miami tuve ocasión de ojear una revista acabada de llegar de Nueva York, en la que aparece usted y el bimotor… Pero nada dice del aterrizaje en Yardel.


  —Lo que me importa es saber si se puso en contacto con la «Kamken».


  —Desde luego. De momento, el aparato permanecerá en el almacén de los Mewby, hasta que se desvanezca la curiosidad de algunos elementos… A propósito; ¿qué hay entre usted y el hijo de Rowan?


  Ella iba a contestar con sinceridad. Pero Jerry se había vuelto de cara a ella y Ruth creyó sorprender en sus ojos brillos de burla.


  —¿Y a usted qué puede importarle?


  —No mucho, desde luego —la miró de pies a cabeza y, sonriendo, manifestó—: Parece que usted es una persona favorita de los dioses… Estos días he pensado mucho en su aterrizaje. A cualquiera le hubiera costado la vida. Yo he tenido imprudencias menos graves que me han resultado muy caras. ¿Por qué a usted no?


  Ella se cruzó las manos por detrás y levantó el rostro, desafiante.


  —¿Le molesta?


  —En cierto modo, sí. Para usted volar es un abalorio más en la interminable cadena de frivolidades que adornan su vida fácil. Todo es juego para usted.


  —¿Y por qué no?


  Jerry, tras una breve pausa, se encogió de hombros y contestó:


  —Tiene usted razón. ¿Por qué no?


  —Yo también, durante estos días, he estado haciéndome algunas preguntas sobre usted. Sobre todo, una: quería saber la parte de espontaneidad que pudiera haber en usted… Y la solución la hallé pronto.


  —¿Y ha encontrado mucha? —preguntó Jerry, sonriendo.


  —Ninguna. En usted todo es cálculo.


  —No me desagrada el resultado. Veremos si con ello mejora mi porvenir. Porque le advierto que hasta ahora, mis pocas espontaneidades sólo me han producido perjuicios.


  Ruth pensó que se refería al hecho de socorrer a «Tifón», en que salió herido.


  —Usted sabía lo que se hacía arriesgándose por un perro ante estas gentes sencillas.


  —¡Pero yo no me refería a eso! —rió Jerry, divertido por la errónea interpretación que Ruth había dado a sus palabras.


  —¡Yo, sí! El perro le sirvió para introducirse entre estas pobres gentes, incluso en mi casa. Mi padre, agotado por toda una vida de dobleces, vino aquí, desengañado… Por fuerza tenía que llamarle la atención un rasgo como el suyo. Aquí, sí. En Nueva York, ni siquiera le hubiera mirado.


  Ruth hizo una pausa y se quedó mirándole la cicatriz. Sólo unos instantes, cuando Jerry pareció hablar en serio, había enrojecido un poco. Ahora volvía a estar apagada.


  —Usted sabía que mi padre se encontraba en la situación propicia para agarrarse a cualquier afecto. Cuando yo llegué, vi que usted había levantado un cerco en torno a él. ¿Puede decirme con qué intención?


  Aguardó unos momentos a que Jerry contestara. Pero él, tal como se había recostado contra las rocas, parecía adormecido, bajo aquel resbalar del sol sobre su torso de bronce.


  —Desde que llegué, usted vio un enemigo en mí —continuó Ruth—. Luchar abiertamente contra mí tenía sus peligros, y optó por retirarse. Su ausencia de estos días no tiene más finalidad que dejarme desconcertada frente a un padre lo suficiente cambiado para que yo no pudiera congeniar con él… Pero usted me juzgó muy superficialmente, señor Strider. Yo también sé disimular cuando me lo propongo, y parecer excesivamente generosa… Venga cuando quiera a «Luna Blanca», señor Strider. Puede traer los regalos. Papá y yo se los agradeceremos…


  Y se echó a reír, sintiéndose plenamente dichosa porque veía que sus palabras no habían llegado dormidas al ánimo de aquel inquietante hombre.


  Poco a poco el signo de su sien izquierda había estado tomando un matiz distinto al resto de la cara. Cada vez más encarnado, parecía un diminuto rayo que fuese a estallar en sangre.


  —¡Márchese! —Prorrumpió Jerry.


  Ruth debió hacerlo. Pero fue como cuando tripulaba el «Nueva Sílfide» y se embriagó de espacio.


  Frente a Jerry, sintiendo su furia, en vez de retroceder lo que hizo fue levantar más el rostro, en reto.


  —¿He dado en lo vivo?


  Jerry dio un salto y la agarró de los hombros.


  —¡Mejor que pegarte…, va a ser estrujarte entre mis brazos!


  La estrujaba, sintiendo toda la juventud de su maravilloso cuerpo presionando contra el suyo. La tenía entre sus manos poco menos que desnuda. Hacía un rato la había estado viendo saltar del arrecife trazando un perfecto arco. Todavía su piel sabía a agua de mar. A mar olía su cabello, y a mar sabían sus labios…


  Durante unos momentos Ruth fue un objeto inanimado en los fuertes brazos del hombre. De pronto Jerry la soltó, dándole un empellón.


  —¡Tienes suerte de que siento una gran devoción por el hombre que queda en tu casa! Ahora me explico que tu padre se sintiera tan sólo… ¡Vete!


  Ruth se había recostado contra una pared de la cabaña y parecía esforzarse por recobrar el aliento.


  —Márchate y no vuelvas más por aquí… Mis animales no gustan de bichos como tú.


  Todos, incluso «Nancy», y la gallina «Pick», se encontraban en la plazoleta, mirándoles. Faltaban los cuatro cachorros, porque en aquellos momentos roncaban.


  —Iré al mediodía, para almorzar con tu padre… Te desafío a que lo impidas. Puedes decirle que te pegué… y lo que he hecho ahora.
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  Se metió en la choza y cerró de golpe la puerta. La vibración hizo temblar la alfombra de flores que trepaba hasta el techo, como si una ráfaga de viento hubiese pasado sobre ella.


  Ruth, tras unos instantes de indecisión, se dirigió adonde la plazoleta tenía una salida con rampas cortadas sobre la roca. Empezó a descender lentamente, cuidando dónde ponía los pies desnudos. Cuando llegó a la mitad, sus pasos ya tenían un mayor descuido y eran más apresurados.


  Ya abajo, se aproximó hasta el mismo borde del agua. Pero apenas echó a andar, llegó una ola con fuerte impulso y le cubrió hasta la mitad de las piernas. Ruth soltó una risa limpia, de niño sano que juega.


  Continuó andando, siguiendo la línea tortuosa que producía sobre la arena el límite del agua. De pronto se agachó. Medio hundida en la arena húmeda, acababa de ver una concha de forma y colores atractivos.


  La cogió y permaneció unos instantes contemplándola. No recordaba que su padre tuviese un ejemplar semejante.


  —Y aunque lo tenga, no importa —dijo alegremente.


  Podía ser el punto de partida de la colección que ella pensaba empezar…


  Cuando Ruth entró en el jardín, ya era mediodía. Bridie, al ver que llevaba una espuerta llena de conchas, exclamó:


  —¡Ya no faltaba más que usted se aficionara a esas cáscaras!


  Su padre apareció en la terraza.


  —¿Por qué has tardado tanto?


  —¡Esto es apasionante, papá! Eché a andar por la orilla, y cuando me di cuenta ya estaba muy lejos…


  —Quedamos en que no te alejarías de la finca —recordó el padre.


  —¿Por qué no? Ya no importa que aparezca algún periodista. Con negarme a contestarles, en paz.


  Lo que la muchacha esperaba, ocurrió.


  —Tenemos un invitado. Jerry está contemplando mis vitrinas de conchas.


  Había dado tiempo para que él mismo se anunciara. Y la muchacha se disponía a fingir sorpresa, cuando su padre agregó:


  —Ya me ha dicho que ha hablado contigo.


  Ruth perdió todo su aplomo.


  —Sí… Esta mañana. Ya no me acordaba.


  Dejó la espuerta en la terraza, Jerry apareció en la puerta.


  La muchacha permanecía inclinada sobre las conchas, revolviéndolas. Al advertir la proximidad de Jerry, perdió el dominio sobre sí misma. Su rostro enrojeció y el pecho aceleró las palpitaciones.


  Siguió unos momentos revolviendo aquel tesoro de nácar, sin saber qué actitud adoptar.


  —Hola, bicho —dijo Jerry.


  Ruth quedó como petrificada. Súbitamente dio un salto.


  —¿Cómo?


  —Si hemos de ser amigos, tendrás que acostumbrarte a oír las cosas por su nombre. Te he llamado bicho.


  Pese a lo que decía, el tono no podía ser más jovial. Ruth se sintió más tranquila, al ver que no había asomos de rencor en su tono ni en su mirada.


  Se volvió de cara a su padre.


  —¿Tú oyes?


  —Por ahora, sí —contestó Davidson, haciendo esfuerzos por parecer natural.


  —Si tres veces me he encontrado con su hija, tres veces que me ha sacado de quicio. Y yo me pregunto si esto ha de durar mucho… A mi regreso de Miami confiaba en que ya no estuvieras aquí.


  —¿De veras? ¡Pues vas a tener pesadilla para mucho tiempo! —contestó Ruth, con una firmeza que a Davidson lo llenó de alegría.


  Pero que procuró por todos los medios disimular. Si su hija no añoraba su vida de Nueva York, era lo mejor que podía sucederle.


  —A usted puede que le sorprenda esta agresividad —apuntó Jerry.


  —No mucho —contestó Davidson—. Mi hija es absoluta y no tolera que alguien le haga sombra en lo que ella desea controlar.


  —¡Papá, no digas eso! ¿A mí por qué tiene que pesarme que te rodees de buenos amigos? —Y miró a Jerry burlona, como recordándole que ella, cuando quería, también sabía disimular.


  Jerry hizo un gesto de desagrado y a partir de ese momento no volvió a dirigirle la palabra. En vano ella planteó la cuestión de las conchas, invitándole a que interviniera.


  Jerry se sentó en un peldaño y encendió la pipa, permaneciendo al margen de la discusión que su padre y ella habían entablado sobre la rareza o vulgaridad de los ejemplares que ella había traído.


  Desaparecieron los dos en el interior de la casa. Al poco Ruth se sentaba en el mismo peldaño que Jerry y le entregaba un estuche.


  —Como los indios…, concertemos la paz —murmuró Ruth.


  —¿Qué es esto?


  —Ábrelo.


  El estuche contenía dos magníficas pipas, de marca inglesa.


  —Sé que esta mañana he sido injusta. Lo hice intencionadamente. Estaba un poco molesta porque mi padre te ha echado de menos…, como quizá no me ha echado de menos a mí, en todos los meses que no nos veíamos.


  —Te equivocas. Tu padre te idolatra. Lo que ocurre es que tiene miedo en demostrártelo…


  Esto la conmovió.


  —¿Por qué?


  —Porque teme que tan pronto te sientas segura de su cariño, desaparezcas.


  Ruth miraba fijamente a un punto indeterminado del jardín, con las mandíbulas apretadas. Así estuvo unos momentos.


  —Hablé claramente con el doctor… Y me juré no separarme nunca, ¡nunca!, de papá… ¡Yo sí lo idolatro! Incluso la forma con que volvió la espalda a su brillante carrera política, la admiro con toda mi alma… Y te advierto que entonces nos vinieron unos días muy negros. Tanto en casa como entre los amigos, la decisión de papá fue como… si una gran vergüenza hubiese caído sobre todos nosotros. Nadie se explicaba por qué lo había hecho… Pero yo lo admiraba. Y ahora más que entonces…


  Jerry la agarró de un brazo y la obligó a volverse de cara a él.


  —¿De veras no piensas abandonarlo? Por lo menos… en lo que dure este asunto. No te he hablado esta mañana porque quiero hacerlo delante de tu padre. La cuestión del aparato está teniendo complicaciones.


  —Puedes decírselo a papá. Yo tuve que hablarle de ello… Tu marcha y algo que captó en el pueblo, le hicieron entrar en sospechas.


  —Durante el almuerzo os referiré lo que ocurre.


  Era el mejor momento. Davidson se sentía más fuerte que nunca, al saber que su hija no estaba dispuesta a abandonarle.


  Refirió su entrevista con Rowan, y la acusación que éste hizo contra su hijo, diciendo que estaba despechado porque Ruth nunca le hacía caso.


  —¡Pero ese cretino…! ¡Será hipócrita! —rechinó la joven, enrojeciendo de indignación—. ¿Y qué obligación tenía yo de enamorarme de él? ¡Ni de él ni de nadie! ¡Al diablo todos!


  El padre levantó una mano, indicándole que frenara su furia.


  —Siga, Jerry…


  Éste refirió lo que tenía concertado con la policía. Al final preguntó:


  —¿Qué opina de esto, señor Davidson?


  —Que no es tan simple como Rowan ha querido presentarlo. No es contra mi hija, sino contra mí, contra quien iba preparada está sucia maniobra. Estropeé un fuerte contrato del Departamento de Guerra porque consideré beneficioso para el país que esa operación no se llevara a efecto…


  Jerry no quiso decir que él y la policía pensaban lo mismo, que la maniobra estaba preparada contra el honorable exsenador Davidson.


  —Esta tarde me acercaré a la aldea. En cuanto a su hija, yo creo que debe limitarse a permanecer por estos alrededores. Todavía no ha pasado el peligro.


  —Un cachorro de «Nancy» me pertenece —dijo ella.


  —¿Lo has elegido ya?


  —No. Espero verlos correr. Yo apuesto sobre seguro. El más bonito y el más fuerte será para mí.


  Se quedó mirando a los dos, un poco avergonzada, y comentó:


  —Ya sé que no es lo mismo que tú hiciste por «Tifón»… Era muy feo y flaco cuando te arriesgaste por él.


  —Tampoco parecía una gran cosa el chiquillo por el que te atreviste a llenarle los ojos de sal a Strachey —contestó Jerry.


  Ése era un rasgo por el cual nadie la había felicitado todavía y que su padre ignoraba. Tuvo que explicárselo Jerry.


  Davidson miró a su hija, y extendiendo una mano le apretó un brazo:


  —¡Bien, pequeña!


  CAPÍTULO VI


  El agente Alvy tardó más de lo que le dio a entender a Jerry, cuando se despidieron.


  Un atardecer se lo encontró en la aldea, cuando Jerry se disponía a regresar a su refugio.


  —Pensé que Yardel ya había perdido todo interés para la policía —comentó Jerry—. Pero, por desgracia, veo que no es así.


  —He tenido que retrasar mi salida, por indicación del inspector. Alan Crayne hizo que su yate acudiera a Miami y allí ha estado aguardando a invitados muy afectos a Davidson…


  —¿Quiénes?


  —La hija mayor de Davidson y el marido… Rowan, su hijo, y algunos accionistas de la Compañía. Pero hay más; Rowan, en nombre de Crayne, se ha permitido invitar al inspector Delman. Como de pasada, le ha dicho que tal vez haya entre los invitados algún fiscal. Está en plan de ofensiva, y esto es lo que ha desconcertado al inspector. Mañana o pasado zarparán…, hacia aquí.


  Jerry se afectó.


  —¡Lo estaba temiendo! ¡No podía ser que el señor Davidson disfrutara por mucho tiempo la paz que tiene ahora!


  —¿Qué piensas del cambio de actitud de Rowan?


  —Que debe contar con algunos triunfos para permitirse este alarde. El que traiga a la hija mayor de Davidson y al marido, es lo que más me preocupa. Esa mujer sólo mira a través de los ojos de su madre. Y el marido es un ambicioso… Los dos vienen a hincar los dientes en el cuello del hombre que cercenó su carrera política, cuando hija y yerno aspiraban a ser visitantes habituales de la Casa Blanca.


  Toda la tarde habían estado produciéndose repentinos cambios de temperatura. Y tan pronto asomaban fuertes coletazos de viento como de repente todo quedaba quieto.


  Ahora las embarcaciones en la ensenada no hacían más que revolverse, buscando una postura cómoda.


  Alvy había vuelto la cabeza a mirar hacia donde había varias pilas de cajas.


  —Allí hay un individuo que desde que he llegado no hace más que seguirme… Parece un pescador.


  Jerry miró en el momento en que el individuo asomaba la cabeza. En seguida la escondió, pero Jerry ya lo había reconocido.


  —Sí, es un pescador. Pero no es de esta aldea… Viene de vez en cuando… Bueno, venía; a alternar con Strachey. ¿Qué ha sido de él?


  —El inspector le ha dicho que lo soltará a su debido tiempo.


  Jerry había vuelto a mirar hacia las pilas. Pero el individuo ya no apareció.


  Recordó su nombre. Recordó algo más; que algunas veces había ido a la finca de Davidson.


  Se llamaba Tinsley. Era un individuo digno amigo de Strachey. Borracho, traicionero, de los que nunca miraban recto.


  El viento se agarró muy fuerte y Jerry pensó en su choza, que había quedado abierta.


  —Mañana nos veremos.


  Apretó el paso hacia el acantilado. Al llegar a la altura de la finca, vaciló en acercarse.


  Pero desistió, pensando que tanto padre como hija notarían que estaba preocupado. La próxima llegada de Dot y de su marido no anunciaba calma.


  Como tampoco la anunciaba los cambios que en el tiempo se habían producido durante la tarde.


  Se fue al refugio y llegó a tiempo de evitar que una nueva embestida del viento, más fuerte que cuantas había dado durante el día, cometiera un estropicio dentro de la cabaña.


  Cerró la noche. Y cuando paró el viento empezó a llover. De repente cesó la lluvia, se movió viento, pero flojo, y el firmamento fue limpiándose de nubes.


  El perro lobo le dio el alerta y Jerry saltó del camastro, amartillando la pistola. Se asomó a la plazoleta. Pero el perro le indicaba la playa.


  Jerry miró por la baranda de roca y vio unas sombras. Eran hombres agrupados, que cuchicheaban.


  Parecían buscar la entrada al sendero que conducía a la plazoleta. Jerry no perdió el tiempo.


  Se deslizó, con los pies desnudos, por el sendero de roca, seguido del perro. De vez en cuando tenía que agarrarle el hocico, para que el gruñido no saliera demasiado fuerte.


  —¡Atízale! ¡Está fingiendo! —Rugió uno de los individuos, muy cerca de donde Jerry se había situado.


  —¡No es verdad! ¡Yo nunca he venido aquí! ¡Desconozco por dónde se sube! —contestó otro, asustado.


  —¡No olvidéis que arriba hay perros! —advirtió un tercero.


  El que habló primero dijo:


  —¡Lo sé demasiado! ¡Y esta vez soy yo quien les dejará un recuerdo!


  Jerry le agarró la cabeza a «Tifón» y se inclinó sobre una oreja.


  —¡Arriba! —susurró—. ¡Quieto allí…!


  Muy a regañadientes obedeció el perro. De vez en cuando se volvía, por si el amo cambiaba de opinión. Pero Jerry movía un brazo, autoritariamente, ordenándole seguir sendero arriba.


  Cuando lo supo en la plazoleta, respiró. La pelea era entre hombres. E iba a hacerles frente…


  Pero abajo habían advertido algo alarmante y se estaban separando del acantilado. Al ir a asomar Jerry, llamearon varias pistolas. Los plomos dieron contra el granito.


  Jerry contestó con dos disparos. Oyó un grito de rabia. Y la voz del que mandaba el grupo:


  —¡Disparadle a ése! ¡Va a escaparse!


  Uno de los individuos había echado a correr hacia el acantilado. Los tres que quedaban atrás le hicieron una descarga.


  Jerry se dio cuenta que el que venía no disparaba, ni a los de detrás ni a la boca del sendero. Dedujo que estaba sin armas.


  Hizo dos disparos más hacia las sombras. Pero los tres individuos se alejaban hacia el bosque.


  En el suelo había quedado el que se había separado del grupo. Al poco Jerry oyó un gemido.


  Se acercó. Estaba acribillado.


  —Soy… Tinsley… Peligro… El señor Davidson…


  —¿Por qué?


  —Yo… llevaba… caracolas… dobles…


  Ya no dijo más. Instantes después expiraba. Jerry llevó el cadáver a la entrada del bosque y regresó a la cabaña.


  Tan pronto rompiese el día iría a la aldea para informar a Alvy…

  


  Pero el día venía con ganas de hacerse notar. En la finca de Davidson entró Betsy, la muchacha de la granja próxima al acantilado.


  Llegaba de la aldea, corriendo.


  —¡Ya tenemos encima el temporal!


  —¡Vamos, vamos! —la reprendió Bridie—. Ni que fuera el primero.


  —¡Yo nunca he visto las señales de ahora! ¡Y en la aldea dicen lo mismo!


  Davidson y Ruth aparecieron en la terraza. Ruth pensó en el terrible azote de la región, cuando los fuertes huracanes de los trópicos aparecen unidos a tormentas del mar, produciendo en pocas horas devastaciones inmensas.


  —¡Papá! ¡Hay que traer la «familia» de Jerry! —Prorrumpió Ruth.


  Davidson, que había estado mirando a lo alto, meneó la cabeza y contestó:


  —¡Pues date prisa! ¡El baile se va a poner feo!


  Los hijos de Bridie salieron con Ruth y Betsy. Al poco, las dos muchachas y los dos chiquillos se detenían, impresionados por la extraña luz que venía por la parte del mar.


  Captábase, todavía muy honda, una vibración de montañas que se derrumban. El cielo, opaco, tenía resquebrajaduras de una luz violácea, con cuajarones bermejos.


  —¡Vete a tu granja, Betsy! —decidió Ruth.


  —¡Yo quiero ayudar a Jerry!


  —¡Vete! ¡Tus padres van a alarmarse!


  Betsy se dispuso a obedecer. Ya había dado unos pasos cuando se volvió.


  —Señorita Davidson, evite que Jerry se quede en el acantilado.


  —Descuida.


  La chiquilla echó a correr, hacia su casa. Ruth y los dos muchachos echaron a andar apresuradamente. La extraña luz que venía del mar era tan fuerte, que hasta la vegetación parecía achicar su llamarada verde, bajo aquella vaharada de luz de ultratumba.


  —¡Mirad! ¡Parecemos muertos! —observó Ruth, deteniéndose.


  Los muchachos intentaron reír. Pero no pudieron. Se veían los rostros, las manos, incluso la ropa, de un amarillo verdoso.


  En silencio siguieron la marcha. Cada vez se oía más cerca el retumbe de montañas derribadas y arrastradas por el mar.


  La silueta del perro lobo apareció en lo alto del acantilado.


  —¡Pide socorro! —exclamó Ruth, echando a correr.


  Los muchachos la imitaron. Emprendieron el sendero escalonado. Hallándose a la mitad estalló el primer trueno. Sonó como si la bóveda celeste fuese de madera seca y se partiese.


  Cuando llegaron a la plazoleta encontraron a Jerry y al granjero Hasson, el padre de Betsy.


  —¿Por qué habéis venido? ¡Ya nos íbamos!


  La muchacha lo miró gravemente.


  —¿No debimos venir?


  Jerry le puso las manos sobre los hombros.


  —No es eso… Os agradezco que os acordarais de así «gente». Pero es que ha podido ocurrir que llegaseis y no hubiera aquí nadie. Hasson y yo ya hemos hecho dos viajes, trasladando cosas a su granja. El temporal va en serio. Mira…


  La llevó para que se asomara por la baranda de roca. Gigantescas montañas de agua negra avanzaban con estruendo en dirección a tierra. Avanzaban rodando sobre la superficie gris y casi quieta del mar, como si fuese un agua aparte.


  —¡Démonos prisa! —aconsejó Hasson.


  De un manotazo sacó a «Pick» de su caseta y luego a los cinco polluelos y los metió en una cesta. Los tapó con una manta y en un saco metió al gato.


  —¡Puede irse, Hasson! —le dijo Jerry.


  —¡Vaya en seguida! —Manifestó Ruth—. De lo contrario, Betsy vendrá por usted…


  Sin darse cuenta, no hacía más que apartar gente del lado de Jerry.


  El granjero se marchó. Jerry puso los cuatro cachorros en otra cesta y se la dio al hijo mayor de Bridie.


  —¡A correr se ha dicho! —indicó Jerry—. Coged el camino que se separa de la playa…


  Ella le miró angustiada.


  —Pero ¿es que te quedas?


  —Voy a apuntalar las puertas. ¡Hazme caso, Ruth! ¡Corred! ¡Os alcanzaré en seguida!


  Ella obedeció. Casi al final del camino de roca alcanzó a los dos muchachos.


  Acababa de moverse un fuerte viento y el fragor que llegaba del mar sonaba tan imponente, que los dos muchachos se habían detenido, acobardados.


  Echaron a andar por el camino que Jerry había aconsejado, y a cada momento Ruth volvía la cabeza, para averiguar si Jerry les seguía.


  Por fin apareció Jerry. Delante, queriendo espantar el miedo, iba el perro lobo, dando ladridos. Después, el bull-dog. A «Nancy» la llevaba Jerry en brazos.


  Cuando alcanzó a la muchacha, la lluvia ya era una cuchilla transversal caída con furia. Empezaban a desprenderse ramas y la tierra a cuartear.


  En «Luna Blanca» todos los esperaban en la puerta. Apenas entraron, cerraron, atrancándola, como estaban las maderas de las ventanas.


  Entonces, en torno al edificio, empezaron los alaridos de un viento que llevaba en su empuje la ayuda de todas las furias…


  Un viento salvaje.

  


  Jerry esperó a ver a todos entretenidos con los perros, para trasladarse a la habitación donde Davidson tenía las vitrinas.


  Las caracolas eran las que le interesaban.


  Ninguna vitrina estaba cerrada con llave. Cogió una caracola y Jerry se dio cuenta de que lo que no había conseguido el temporal que afuera estaba en plena orgía, lo lograban aquellas inofensivas conchas: que temblara.


  La caracola que había cogido era de tamaño mediano. Había nueve, cada una de tamaño y tonalidades diferentes.


  Primero la sopesó. Luego miró dentro, hasta donde le permitía el conducto en espiral.


  Nada vio que le pareciese sospechoso, y cogió otra, más grande. Davidson entró.


  —Pero ¿cómo se entretiene ahora con las conchas?


  Jerry había tenido que encender un quinqué. La luz eléctrica estaba cortada desde hacía rato.


  —A la luz del quinqué tienen otros colores. Observe.


  Davidson se acercó.


  —¡Es cierto!


  —Creo que ha alimentado la colección.


  —Sí. Estos días me trajeron nuevas conchas.


  —¿Quién?


  —Ese pescador que viene por Yardel algunas veces…


  —¿Tinsley?


  —Sí, Tinsley… ¡El pobre hombre ya había tomado a puntillo acertar! —dijo, riendo.


  —¿Es que había fallado alguna vez?


  —Oh, muchas. Las últimas veces siempre me traía conchas que yo ya tenía. El hombre se enfadaba: «¡No es posible! ¡Apuesto que a la otra vez le traeré algo nuevo!». En vano se quedaba un rato mirando mis vitrinas, para grabar en su memoria mi colección…


  —¡Eso es! —exclamó Jerry, poniéndose de pie—. ¡Se quedaba solo! ¿Verdad?


  Davidson le miraba desconcertado, por la súbita exaltación que poseía a Jerry.


  —¡Diga si se quedaba solo! —pidió Jerry.


  —Pues, sí… Yo no quería distraerlo.


  —¡Era entonces cuando efectuaba el cambio!


  —¿Qué cambio?


  Jerry abrió todas las vitrinas. De un bolsillo sacó un alambre que llevaba enrollado. Lo enderezó y lo introdujo en la caracola que cogió al principio. Pronto el alambre tropezó. Lo sacó, teniendo con la yema de los dedos la medida, y comprobó por fuera el poco trayecto que había hecho el alambre.


  —¿Se da cuenta?


  En la punta del alambre vio cómo una gota cuajada. La aplastó con los dedos, restregándolos.


  —¡Cera!


  Quitó el tubo al quinqué y acercó a la llama la punta de la caracola, calentándola.


  Davidson había quedado absorto, mirando las maniobras de Jerry. Pronto por la brillante boca de la caracola empezó a resbalar cera blanca.


  Jerry introdujo de nuevo el alambre y hurgó, tirando en seguida para fuera. Enganchada en el extremo apareció una finísima tirilla de plástico, como seda de cebolla.


  A continuación empezó a salir un chorro de polvo blanco.


  Jerry volcó el contenido sobre un periódico que había extendido en el suelo.


  —¿Se da cuenta, señor Davidson? —preguntó Jerry, sentado en el suelo.


  Al levantar la vista, para mirar al exsenador, advirtió que la puerta estaba abierta y en el umbral, Ruth, inmóvil, como de piedra.


  Al sentir la mirada de Jerry reaccionó, y cerró la puerta, yendo a situarse al lado de su padre.


  —El truco era ése: ofrecerle conchas de las que se dispusiese un segundo ejemplar tan parecido, que se prestara al trueque en el momento que conviniera —dijo Jerry—. Aquí Tinsley hacia la comedia de que sentía su fracaso, al presentarle conchas que él ya sabía tenía usted. Pedía estar un rato frente a las vitrinas, para grabarlas en su memoria, y cuando se encontraba solo, cambiaba las caracolas que ya traía con la carga de heroína…


  Sometió otras conchas al mismo procedimiento de la primera, con el mismo resultado.


  Davidson se había sentado en el sillón que solía utilizar cuando contemplaba su colección. No parecía afectado. Ruth se había puesto de rodillas a su lado, sentándose sobre los talones.


  Padre e hija miraban en silencio las manipulaciones de Jerry.


  —¿Por qué has esperado tanto? —Prorrumpió de pronto Ruth—. ¡La policía pudo venir! ¡Tú ya lo sabías hace días!


  Jerry la miró sorprendido.


  —¿De dónde sacas que yo lo sabía?


  —Apenas regresaste de Miami… El día que almorzaste en casa… Tú te metiste en esta habitación…


  Jerry rompió a reír.


  —Podía decir que presentía que aquí estaba la clave del asunto, pero mentiría. Estuve un rato aquí, porque los ojos me lo pedían. Tu padre sabe que me he pasado largos ratos ante estas vitrinas, como ante el mar.


  —Así es —confirmó Davidson.


  —Esto lo sospeché anoche…, cuando oí a Tinsley. En realidad, ese pobre diablo nos lo ha servido en bandeja.


  —¡Tinsley! —exclamó Davidson—. ¿Dónde está?


  —Esta mañana lo enterramos Hasson y yo…


  Refirió lo ocurrido la noche anterior en el acantilado.


  —A la hija de Hasson le di esta mañana una nota para que la entregara al agente que está en la aldea. Ahora la cuestión es saber si debemos dar cuenta de esto a la policía —y miró a Davidson.


  La reacción que esperaba se produjo. El exsenador, imperturbable, dijo:


  —Se dará cuenta de todo.


  —De acuerdo. Dejaremos todo como está. Y cuando el temporal amaine, iré por Alvy.


  La muchacha cogió el quinqué, al que ya se la había aplicado el tubo de cristal.


  —Otra cosa… El agente me notificó anoche que su hija y su yerno iban a venir en el mismo yate que Rowan y su hijo.


  El quinqué acusó un leve temblor. Los ojos de la muchacha centelleaban.


  Davidson no se inmutó.


  —Si llegan… serán bien acogidos en lo que el viento salvaje deje de esta casa.


  CAPÍTULO VII


  A última hora de la tarde fue cuando el temporal adquirió una magnitud terrorífica. Venían del mar, una tras de otra, ingentes montañas de agua, que saltando las barreras de roca de la costa, metíanse tierra adentro, hasta que por fin se estrellaban contra alguna prominencia o alguna arboleda.


  Toda la naturaleza parecía estremecida bajo la cólera del huracán. Los más robustos árboles doblaban su orgullo bajo el feroz azote. Las palmeras, como bacantes poseídas de lujuriosa furia, arremangaban sus ramas y entregaban sus troncos desnudos a las más lascivas ondulaciones.


  Caía la lluvia tan fuerte y espesa, que al chocar contra la vegetación se convertía en tijeretazos de inexorable poda.


  En «Luna Blanca» las montañas de mar habían llegado hasta el jardín y hasta la mitad de la escalinata.


  Ya de madrugada el temporal amainó. Y cuando rompió el día, el sol asomó con una faz tan inocente, que diríase que todo había sido un mal sueño y que las cosas seguían en un desarrollo normal.


  Pero la convulsión había sido demasiado tremenda para que un barniz de luz rosada y una brisa suave borrase las huellas trágicas.


  Jerry se encaminó a la aldea, seguido del perro lobo. En la casa todos seguían acostados cuando se marchó.


  En la aldea había varias casas destruidas. Los vecinos habían ido recogiéndose en los edificios más seguros y alejados del mar.


  Esto impidió que Jerry encontrara a Alvy en la casa que éste le dijo que ocupaba.


  Había habido algunos heridos. Mewby, el mayor, torció por una callejuela, en el momento en que Jerry aparecía por el otro extremo.


  —¡Ahora iba yo a la finca! ¿Qué ha ocurrido allí?


  —Nada; que han pasado un rulo por el jardín…


  —Eso no tiene importancia. A los cuatro días estará más hermoso que antes…


  Explicó que en la escuela se había refugiado mucha gente.


  —Su amigo no está bien de la cabeza —se refería al agente Alvy—. Se empeñó ayer en ir a la finca del señor Davidson, cuando rugían todos los demonios. Se desorientó y varias horas después apareció con otro hombre, que iba a la deriva. Su amigo está en mi casa y el otro, en la escuela. Los dos están heridos.


  Jerry fue primero a ver a Alvy. Lo encontró sentado en una silla, con un brazo en cabestrillo, la cabeza vendada.


  —¡Vaya borrachera! —exclamó, al ver a Jerry.


  —¿Para qué demonios saliste de la aldea?


  —Quería estar con vosotros… Algunas veces he sentido miedo. Pero ayer fue algo más que pánico… ¡Me perdí en un infierno!


  —Y te encontraste con alguien…


  —Otro tan asustado como yo.


  —¿Quién es?


  —¡Yo qué sé! ¡Nos agarramos uno al otro y echamos a andar, a rodar más bien, porque a cada dos pasos estábamos en el suelo…! Pero lo mío no tiene importancia. A ver, explícame eso del pescador…


  —Luego. Ahora voy a ver a ese hombre… ¡Vamos, «Tifón»!


  Al oír el nombre del perro, el agente se estremeció.


  —¡Muy oportuno el nombrecito del perro!


  Pero más oportuno fue el perro, en el momento que llegaron a la escuela. Había una hilera de camastros, donde yacían los heridos.


  «Tifón», junto a su amo, estuvo husmeando en todas direcciones. El local apestaba a elementos de cura y eso estorbaba al perro.


  Jerry se situó a un extremo del local y lentamente fue yendo de una cama a la otra. Conocía a todos los que iba viendo. Los saludaba, y pasaba al otro lecho.


  Faltando tres camas para llegar al final de la hilera, vio a un hombre de cara ancha, que parecía dormido. Con la sábana se tapaba la boca y parte de la nariz.


  Jerry no recordaba haberlo visto nunca. Se metió en el pasillo que dejaban las dos camas y el perro se quedó a los pies, emitiendo un sordo gruñido.


  Entonces el individuo abrió los ojos.


  —¡Aparte ese perro de aquí! —rezongó.


  —No tema… ¿Es usted forastero?


  —¿A qué viene eso ahora? ¡Déjeme en paz!


  Jerry se encogió de hombros y dijo:


  —Perdone…


  Empezó a volverse, como para marcharse. Entonces «Tifón» volvió a gruñir, mirando a los pies del individuo.


  Jerry giró rápido y se lanzó sobre el individuo, atenazándole el brazo, retorciéndoselo. Se oyó un disparo, pero el proyectil dio en el suelo. Y el arma cayó en seguida.


  Jerry lo soltó. El individuo se deslizó, hasta quedar sentado.


  —¿Por qué ha sacado el arma? —preguntó Jerry.


  En el local todos habían quedado en silencio, mirándoles.


  —¡Me dan pánico los perros!


  —Sobre todo, si ya ha sentido sus colmillos —contestó Jerry.


  Antes de que el individuo pudiera evitarlo, Jerry se abalanzó sobre sus piernas, se las sujetó y levantó la sábana. Una de las pantorrillas apareció con un viejo vendaje. Jerry se lo arrancó.


  —He aquí tu obra, «Tifón».


  El viejo médico hacía unos instantes que había regresado de visitar a otros heridos.


  —A mí no me dejó que le curara la pierna —explicó más tarde.


  Jerry, con la misma pistola que el individuo había soltado, le apuntó.


  —¡Levántese!


  —¡Usted no disparará contra un hombre indefenso! —gritó.


  —¡Tú no eres un hombre, sino un gangster de la peor calaña! Y no dispararé, por no atormentar los oídos de estas buenas gentes. Pero mira a mi perro…


  Para el gangster, las fauces de «Tifón» eran peores que la boca de la pistola. Se vistió rápidamente.


  —¿A dónde va a llevarme?


  —¿Con quién viniste a la aldea, ayer tarde? —preguntó Jerry, sin poder evitar un tono jocoso.


  Pensaba en la cara que haría el gangster cuando supiese que el día anterior había ido cogido del brazo de un agente.


  Pero la sorpresa fue para Alvy.


  —¡Esa pistola es mía! ¡Ayer la perdí…!


  —No. Te la escamoteó este pollo —contestó Jerry—. ¿De modo que tú ya sabías que era un agente? —agregó, mirando al gangster.


  El individuo torció la boca, en burla. Alvy se puso frenético.


  —¡Y de haber amainado el temporal anoche, se hubiera marchado tan campante…!


  —¡Y me iré, tan pronto vengan mis amigos! ¡No tenéis nada contra mí! —Rugió el gangster.


  —Las dentelladas en esa pierna demuestran que estuviste en el almacén en que se encuentra el aparato… Y anteanoche mataron a un hombre desarmado… Te espera la silla eléctrica, como no te sacudas las pulgas —dijo Jerry.


  El individuo mantuvo el gesto de burla, hasta que fue trasladado a la casa de Davidson. También fue Alvy.


  Durante un rato estuvieron hablando Jerry, el agente y los Davidson.


  Jerry fue por el gangster, que había quedado encerrado en una habitación, con las manos atadas y lo llevó al gabinete donde estaban las vitrinas.


  —A ver qué conchas te gustan más…


  Todo estaba en orden, las caracolas en sitio, la habitación limpia, llena de luz. Las conchas eran un alarde de unos matices…


  El gangster trató de aguantar impasible. Pero las conchas parecían hipnotizarle.


  —¡Nunca lo hubierais descubierto si Ken me hubiese hecho caso! ¡El pescador borracho debió desaparecer hace tiempo!


  Jerry lo dejó que se despachara en maldiciones. Cuando lo vio algo calmado, preguntó:


  —¿Por qué retrocediste? Los tres que estuvisteis en el acantilado os marchasteis apenas disparar contra Tinsley…


  —Pensamos que quizá no estuviera muerto, y retrocedimos, apenas amaneció… ¡Pero el maldito temporal…!


  —¿Dónde quedaron los otros?


  —En el coche. De un momento a otro vendrán por mí. ¡Y entonces habrá danza!


  Jerry movió la cabeza, negando, mientras sonreía.


  —El viento salvaje ha cortado las carreteras, y los cables telefónicos… Tenemos una pausa. Mientras se reajustan los tuyos, la policía os habrá sacado mucha ventaja. Mejor para ti si confiesas ahora cuando crees que todavía hay una posibilidad de escapar. Luego tendrá poco mérito lo que digas…


  En esta escena estaban presentes Alvy y Davidson. El gangster se dejó caer en el sillón favorito del exsenador y sin apartar la miraba de las conchas empezó a hablar, contra Ken y otros secuaces…


  Dijo muchos nombres y apodos. Pero no sonó el que Alvy y Jerry esperaban: el de Alan Crayne…

  


  A las pocas horas de tener en la finca al individuo señalado por el perro lobo, en una vasta extensión de la costa, Jerry ya tenía observadores.


  En las carreteras habían aparecido varios coches abandonados, la mayoría, volcados. Cuando Jerry supo dónde había quedado el que tenía la matrícula revelada por el individuo, se dispuso a hacer cautelosas pesquisas en el área que podían haber frecuentado los dos gangster que faltaban.


  Los suponía refugiados en alguna granja. Pero eran varios los turistas que, sorprendidos por el temporal, habían buscado refugio en la primera casa de campo que les salió al paso.


  Había que evitar que los dos individuos sospecharan y se hicieran fuertes en la casa donde se encontraran, con grave riesgo para los granjeros.


  Para evitar ese peligro, Jerry se hizo acompañar por el granjero Hasson y otros dos del lugar, muy conocidos en la comarca. Apenas anochecer cada uno se dirigió a una granja distinta, todas enclavadas en el área que interesaba. Todos, menos Jerry. Era el que podía ser reconocido por los gangsters.


  Al rato regresaron. Hasson y otro notificaron que había refugiados en las granjas que habían visitado, pero ninguno coincidía con las señas que Jerry tenía.


  Tuvieron que apresurarse, porque pronto sonaría la hora de retirarse, y llamar en una casa cuando todos estuvieran acostados pondría en guardia al que tenía algo que temer.


  En el segundo lote de granjas, Hasson regresó en seguida.


  —¡Ya los tenemos! ¡Allí están los dos…, pero se han refugiado también un matrimonio con tres niños! Los tipos están muy nerviosos, eso me ha dicho Moloney, el granjero. Uno parece que se torció un pie y no hace más que maldecir. El otro lo apremia para marcharse… Moloney piensa que lo harán esta noche.


  —¿Ellos te han visto?


  —No había más remedio. Estaban en el zaguán.


  Jerry quedó pensativo.


  —Acompáñame hasta las proximidades de la casa.


  Los dos gangsters habían venteado el peligro, al aparecer Hasson, y apenas marcharse, el primer impulso fue salir detrás.


  Pero el que tenía el pie inflamado se opuso.


  —¡Estás perdiendo la cabeza, Ken! ¡Tú qué alardeabas de ser el más firme…!


  —¡Cállate, cretino! —Rugió el otro—. ¡Me das ganas de dejarte!


  —Ya lo sé —y acariciándose la sobaquera, agregó—: Si te volviera la espalda, lo harías.


  Moloney, el granjero, andaba cerca y callaron.


  —¿No se acuestan? Los demás ya lo han hecho…


  —Lo que hagan los demás no nos interesa —contestó bruscamente Ken—. Queremos estar aquí un rato.


  —Como quieran. Yo voy a acostarme.


  Quedaron en el zaguán. La única luz que había quedado muy adentro, y el portal permanecía en una espesa penumbra.


  Siguió un largo silencio. Los dos individuos se hallaban sentados, de cara al exterior.


  —Tenemos que irnos esta noche… Las carreteras ya estarán limpias. Pararemos al primer coche que pase —sugirió Ken.


  —¿Y si todavía no circulan? Aquí estamos bien… Mi pie empeoraría…


  —¡Aquí estamos bien…! ¡No te acuerdas de Stern!


  Era el individuo que estaba preso en la finca de Davidson.


  —Él habrá hecho como nosotros; estará en cualquier granja. Nadie le conoce…


  En ese momento les pareció ver una sombra que pasaba fugazmente por delante de la casa. Ken saltó, con la pistola en la mano. También su compañero, pero no tan rápido.


  Miraban en dirección a dónde les parecía que había desaparecido la sombra. Quien había cruzado por delante de la casa era Hasson.


  —¿Quién va? —preguntó Ken.


  Los dos habían salido del portal.


  —¡Levantad los brazos! ¡Estáis rodeados! —conminó Jerry, desde el lado opuesto al que ellos miraban.


  Giraron rápidos. Jerry ya había saltado de costado, colocándose tras la esquina. Las llamaradas que hicieron los individuos le orientaron para dispararles a los brazos. Los dos soltaron un estentóreo rugido.


  Ken dejó caer el arma. El otro se la pasó de mano e hizo un disparo. Jerry contestó, ya sin cuidar la puntería, pues el proyectil del adversario pasó rozándole un hombro.


  El individuo cayó de golpe, rebotando contra el suelo. En la casa empezó a oírse movimiento, y a verse luces.


  Ken, apretándose el brazo atravesado contra el vientre, intentaba agacharse, para coger la pistola. Pero Jerry se le colocó delante.


  —Quedan más cápsulas en mi pistola. ¿Quieres seguir a tu compañero?


  Al amanecer ya se encontraba en «Luna Blanca», en una habitación distinta a la que ocupaba Stern.


  Cuando Ken habló, ya dio los nombres que Jerry y Alvy deseaban. Primero nombró a Alan Crayne…


  —¡Si algo hay que decir, lo dirá el señor Crayne! ¡A ver si se atreven con él! ¡Y el señor Rowan! Lo que ellos digan, eso es lo que valdrá —y se quedó mirándolos, en burla.


  —Lo tendremos en cuenta cuando llegue el momento —contestó Alvy.

  


  En el primer coche iban Alan Crayne, Rowan y el fiscal de Estado, Siegel, un antiguo rival en política del exsenador Davidson.


  En el segundo coche iban el inspector Delman y el hijo de Rowan. En el último coche, la hija mayor de Davidson y el yerno.


  El primer coche se separó pronto de los otros dos. Y cuando se encontraba a unas cinco millas de Yardel, los que iban detrás ya lo habían perdido de vista.


  Del bosque que orillaba la carretera salieron de pronto unas ráfagas de metralleta y el segundo coche se detuvo, con dos ruedas agujereadas.


  El inspector Delman saltó a tierra. Gary, el hijo de Rowan, dijo muy tranquilo:


  —Yo de usted no me molestaría. Parece que no tienen deseos de que lleguemos demasiado pronto.


  El policía ya había mirado en la espesura cuando contestó, bastante resignado:


  —Eso parece. Veremos si el último coche tiene más suerte.


  Pero en el tercer coche habían escapado los que habían hecho los disparos. Al poco vieron aparecer a Dot, a Emil y al conductor, los tres a pie.


  —Dos enmascarados nos han obligado a apearnos —dijo Emil.


  El policía los miró a todos. Nadie, ni siquiera los conductores, parecía asustado.


  —La verdad es que lo tomamos con bastante filosofía —comentó el inspector.


  —¡Y qué hemos de hacer! —exclamó Gary—. Después del riesgo que la suerte nos evitó, al no coger el yate…


  —No había por qué zarpar —replicó el policía—. Los observatorios anunciaron con tiempo que iba a haber juerga…


  Cuando se desarrollaba este diálogo, el primer coche ya estaba entrando en «Luna Blanca».


  Ronald Davidson se encontraba sentado en la terraza. La avenida central, por donde venía el coche, aún estaba sucia de ramas y plantas, pero se podía pasar.


  Los hijos de Bridie, Jerry y Ruth, trajinaban por un lado del jardín. Al detenerse el coche, el primero en apearse fue Rowan.


  Entonces Jerry y Ruth se acercaron. Ya entonces habían bajado Crayne y el fiscal Siegel.


  Davidson siguió sentado, con el bastón entre las piernas.


  —¿No le sorprende vemos por aquí, señor Davidson? —preguntó el presidente de la «Air Kamken Association».


  —No… El temporal me ha curado de toda sorpresa. ¿Qué creerá usted que empujó el mar hacia este jardín?


  Temiendo que fuera a decir que alguna carroña, Rowan no lo dejó seguir:


  —Tenemos poco tiempo que perder… ¿Usted ya conoce a estos señores?


  Davidson los miró. No tuvo prisa en contestar.


  —A usted creo recordarlo —miró al fiscal.


  —¡Demasiado que me recuerda, señor Davidson! —contestó el interesado, irguiéndose.


  —Es el fiscal Siegel —dijo Rowan, en tono servil—. Y este señor, uno de los más fuertes accionistas de mi Compañía, Alan Crayne.


  Jerry y Ruth subieron los peldaños colocándose al lado de Davidson. Mirando al presidente de la Compañía, dijo Jerry:


  —No me dio a entender que vendría por aquí.


  —¿Y por qué tenía que dárselo a entender? —replicó, altanero—. La situación ha cambiado. Me dejé llevar por la irritación que me produjo el suponer que mi hijo había cometido una majadería… Pero cuando he sabido la verdad… Señor Davidson: vuelvo a decirle que no tenemos tiempo que perder. ¿Podemos entrar en su casa?


  —¡Cómo no! Pasen.


  Se levantó y apoyándose en el bastón echó delante. Tras de él entraron los tres que se habían apeado del coche. Por último, Jerry y Ruth.


  —Quisiéramos ver su colección de conchas —dijo Rowan.


  —¡No será para eso para lo que han venido! —comentó en tono irónico Davidson.


  —Mi amigo Crayne es también aficionado a las conchas, y mientras le expongo el asunto que le ha traído aquí, él podrá contemplarlas.


  —No hay inconveniente.


  En el gabinete de las vitrinas, apenas Crayne hubo dirigido una mirada a las caracolas, movió la cabeza, asintiendo.


  Entonces Rowan pasó al ataque:


  —Mi hijo me ha confesado que, fascinado por su hija, dio instrucciones a los talleres para que en el «Nueva Sílfide» reservaran una cavidad secreta…


  —En el cuadro de control —observó Jerry—. La he visto.


  Ruth permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho. Llevaba los pantalones cortos, y blusa muy ligera. Crayne y el fiscal no hacían más que mirarla.


  —Mi hijo me reveló, cuando estuvo más tranquilo, que no tuvo fuerzas para negarse.


  Crayne se volvió a mirar a Siegel y dijo, sonriendo:


  —Se comprende. ¿Verdad, fiscal? No se puede negar que es preciosa…


  Davidson iba a hablar, pero se adelantó Jerry:


  —Ocurre que yo también he quedado tan fascinado como pueda estarlo su hijo, Rowan. Y tomo la defensa de esta señorita, rechazando cuantas tonterías acaba usted de exponer.


  Rowan miró a Davidson.


  —¿Autoriza usted a este hombre a que intervenga…?


  —Parece que usted le encomendó antes que procurara aquietarme, Rowan —contestó el exsenador.


  —¡No perdamos tiempo! —dijo Crayne, después de consultar el reloj—. Van a llegar otros coches. Dígaselo, Rowan…


  —Sí. Están al llegar su hija y su yerno —manifestó Rowan.


  —¡Y también un inspector de policía! —agregó Crayne.


  —Muy bien. Todos serán bien recibidos —contestó Davidson.


  El fiscal Siegel sacó de un bolsillo un oficio y se lo dio a Davidson.


  —No tengo aquí los lentes. Léelo tú, Ruth.


  La muchacha lo hizo.


  —La visita tiene carácter oficial y desde este momento se incautan de tus conchas, papá.


  —¿Mis conchas? ¿Para qué demonios…?


  Ya el fiscal Siegel estaba pegando sellos a las puertas de las vitrinas. Jerry permanecía de cara a Crayne y al fiscal.


  —Usted Salga de este gabinete —dijo el fiscal, mirando a Jerry.


  —No antes de que lo hagan ustedes.


  —¿Se da cuenta de lo que dice?


  —Naturalmente.


  Afuera se acababa de oír un coche.


  —¡Usted lo ha querido, señor Davidson! —exclamó Rowan—. ¡Yo quería echarle una mano!


  El inspector Delman y Gary entraron. En la carretera, esperando que cambiaran las ruedas, seguían Dot y Emil. El policía había detenido al primer coche que pasó y obligó a Gary a que subiera con él.


  —¡Inspector! —dijo el fiscal, al verle—. ¿Cómo ha tardado tanto?


  —La carretera no está en condiciones y pinchamos… ¿Qué ocurre aquí?


  —Nada todavía —contestó el fiscal—. En primer lugar, haga salir a ese hombre —y señaló a Jerry.


  —¿Por qué?


  —¡Porque yo lo mando!


  —Siento contradecirle, señor fiscal. Ese hombre depende de una autoridad federal. Accidentalmente está a mis órdenes —pasó por el medio de todos y miró los sellos de la vitrina—. ¡Demonio! ¿Qué significa esto?


  —Eso mismo nos estamos preguntando nosotros —comentó Davidson.


  —Pronto lo sabrán —siguió el fiscal—. Pesa una grave acusación sobre usted y su hija, señor Davidson.


  —Ya voy recordándole, Siegel. Usted es el que siempre traía a la cámara pequeñas cuestiones que pudieran crear una especie de humo, para tapar cosas gordas. ¿Seguimos con lo mismo, a pesar del cargo que desempeña?


  —¡Cuidado, señor Davidson! ¡Estos tiempos no son aquéllos! ¡Mire lo que dice…!


  —Señor Siegel, si el caracol deja baba en el llano, también la deja en la cumbre… Y siempre es tiempo para aplastarlo, si es que molesta —replicó Davidson—. En cuanto a ésa denuncia… Piénselo antes de seguir. Como le falle, lo arrollaré… Todavía hay una opinión que me espera. Veamos; ¿qué es esa denuncia?


  —¡Su hija trafica en drogas y usted la encubre!


  —Eso es grave… ¿Hay pruebas?


  —¡Las hay!


  Ruth echó a andar hacia Gary. Lo hizo con tanta firmeza, sin prisa, que todos enmudecieron.


  —Gary, ¿qué es eso que pedí yo que pusierais en el aparato?


  Gary estaba pálido. Todo el valor que creía tendría llegado el momento, se derrumbó, al sentir la mirada de Ruth.


  —Yo… no he dicho… que tú me lo pidieras… Pero yo sabía… que lo necesitabas…


  —¿Para qué?


  —Para transportar… heroína…


  —¿De veras? ¿Y cómo lo averiguaste? Y digo como mi padre: medítalo antes de contestar.


  Gary temblaba. Y cerró los ojos. Ruth, después de un silencio, le volvió la espalda haciendo un gesto de repugnancia.


  —¡Pobre diablo!


  —¡Las pruebas son las que han de acusar! —gritó Crayne—. ¡Abran esas vitrinas!


  El fiscal iba a hacerlo, pero Jerry se interpuso.


  —Un momento. Este hombre ha sido presentado aquí nada más que como accionistas de la «Kamken». ¿Eso basta para que disponga?


  —¡Soy yo quien acusa! —bramó Crayne, dando el efecto de que iba a saltar al cuello de Jerry.


  —¡Pobre de usted, como acuse en falso!


  —¡Miren! —Y con el codo rompió el cristal de una vitrina.


  Cogió una caracola y la tiró contra el suelo, rompiéndola. Saltó un disco de cera y se desparramó arena.


  —Rompa otra y se quedará sin muelas —dijo Jerry.


  Alan Crayne no le oyó. Miraba las demás caracolas fijamente. De pronto creyó encontrar una que no podía fallarle. Sus gestos eran observados por el inspector.


  Cogió la concha y con mucho cuidado se la pasó al fiscal.


  —¡Ésta! ¡Caliéntela con el mechero!


  Cera y arena.


  —¡Lo han cambiado ellos! —gritó Crayne.


  —¿Es que usted sabía lo que contenían estas conchas? —preguntó el inspector.


  —¡Tengo mis medios de información!


  —Muy interesante. Mi Departamento le agradecerá que le facilite esos medios…


  —¡Ni lo sueñe!


  —Yo se los facilitaré, inspector. Será mi último acto de servicio —dijo Jerry, saliendo rápidamente del gabinete.


  Al momento estaba de vuelta, trayendo a Ken, que tenía un brazo en cabestrillo. Detrás aparecieron el gangster Stern y el agente Alvy.


  Lo que Jerry temía ocurrió. Crayne soltó un rugido de fiera acorralada, al tiempo que daba un salto atrás.


  Su mano subió a la sobaquera y asomó un revólver.


  —¡Canalla!


  Iba a disparar contra la cabeza de Ken. Antes salió un disparo del arma que empuñaba Jerry.


  Dio en el antebrazo de Crayne y éste soltó el arma, lanzando un fuerte alarido.


  El fiscal estaba lívido. Rowan padre babeaba, con el rostro amarillo. Gary permanecía con la cabeza inclinada, los ojos cerrados.


  —Vayan saliendo —indicó el inspector.


  De los últimos en hacerlo fueron Davidson y el policía.


  —Ese muchacho es un tesoro… ¡Pero vaya susto que me ha dado, cuando lo he visto disparar!


  —¿Temía que le diera a Usted?


  —Eso no hubiera sido lo más importante. Llevo tres años tras el cabeza de un «gang», y cuando ya la tenía localizada, hubiera estado bueno que Jerry me la triturara.


  —Usted no ha visto la práctica que ha tomado rompiendo brazos —comentó el agente Alvy, acercándose a su jefe.


  —¿Qué opinas de él? ¿Tendremos a otro aviador en el Departamento?


  —No —contestó rotundo Alvy.


  —¿Qué lo impide?


  —Nada más que eso.


  Y señaló a la muñeca de piel bronceada y pantalón corto que se encontraba en la puerta de la terraza, al lado de Jerry.

  


  Salieron de la ensenada en lanchas de la policía, para evitar «pinchazos» en la carretera.


  En el pueblo quedaron dos agentes, por si acudía algún gangster desperdigado. Pero eso no sucedió, porque ya había sonado la voz de alarma, y huían al interior del país.


  Se avecinaban grandes redadas, contra elementos de los bajos fondos y contra figuras que se desenvolvían en el gran mundo. La Prensa iba a tener materia para varias semanas.


  La compañía «Kamken» entró en la quiebra y cuando abrió de nuevo sus fábricas, llevaba otra dirección y otro nombre.


  Rowan hijo cumplió una pequeña condena, a fuerza de gastar su padre mucho dinero. La fortuna de los Rowan quedó a cero, por la quiebra de la fábrica y por la fuerte multa que tuvieron que pagar.


  Alan Crayne, y varios secuaces, acusados de asesinato, fueron a la silla eléctrica. Otros sufrieron largas condenas. Entre éstos se encontraba Stern, quien escapó de la silla por haber declarado a tiempo.


  El exsenador Davidson tuvo una gran oportunidad para volver a la política. Pero una vez más tuvo el gesto de volver la espalda al ruido.


  Ningún periodista pudo pasar las lindes de su finca, más que por la guardia que Jerry y los de la aldea habían montado, por respeto a la figura del exsenador, a quien sabían enfermo.


  Reconocían su enfermedad precisamente cuando Davidson se sentía mejor que nunca.


  El día de la visita de Rowan, dos horas después que todos se marcharan, Ruth le dijo:


  —Dot está en la aldea. Y Emil…


  —¿Has hablado con ellos?


  —Sí.


  —¿Qué buscaban?


  —¡Nada tienen que ver con esto, papá! Sólo les dijeron que se dejaran llevar, que tenían un argumento para hacerte volver a la política.


  —Y ellos, contentos…


  Ruth no supo qué contestar.


  —Está bien; si Dot necesita verme, que venga…


  —¡Pero Emil también te quiere…!


  Davidson hizo una mueca, se encogió de hombros y contestó:


  —Está bien, Ruth… Te he dicho que yo trato de comprender a los demás, y debo dar una prueba. Que venga. Más pronto se irán.


  La escena se desarrolló con mucha sencillez.


  —Hola, Dot… Hola, Emil.


  A su hija la besó. Al yerno le dio la mano. A la hora de cenar, Davidson sorprendió a todos, incluso a Ruth, diciendo:


  —Ese sitio es para nuestro invitado de honor.


  El invitado era Jerry. Él lo ignoraba. Se encontraba en el jardín, con los hijos de Bridie. Ya se disponía a regresar a la aldea.


  —¿Es ya hora de celebrar el «nacimiento» de Ruth? —le preguntó Davidson.


  Fue después de presentarle a su yerno y a su hija Dot.


  —Otro día —contestó Jerry.


  —Será esta noche —y lo cogió de un brazo, llevándole al sitio de preferencia.


  Ya todos sentados, Davidson dio muestras de un excelente humor. Terminada la cena, Jerry salió a la terraza, seguido de Ruth.


  Davidson miró a su hija y a su yerno.


  —Tu madre apoyó un candidato para ti, Dot… Yo apoyo otro para Ruth. ¿Es salirme de las normas de familia?


  Luego, ya en tono grave, agregó:


  —Emil, alguna salpicadura te hubiera tocado, de no intervenir ése muchacho…


  —¡Papá! ¡Sé por Ruth lo que se había tramado! ¿Cómo es posible que el señor Rowan se prestase a ese juego? —preguntó Dot, aturdida.


  —Sin él saberlo tal vez, estaba en primera línea del asunto. Por rencor a mí; porque precisaba la ayuda de Crayne… Su hijo fue el instrumento que Crayne utilizó para introducirse en la Compañía. Luego de empujada la piedra, no hay más que dejarla rodar…


  Pasaron una noche en «Luna Blanca». Al día siguiente, utilizando una lancha de la policía, por invitación del inspector Delman, se marcharon al próximo aeródromo para coger el avión que los llevaría a Nueva York.


  Al despedirse padre e hija, Dot se atrevió a preguntarle:


  —¿De mamá…? ¡Ella desea la reconciliación…!


  Davidson desconfiaba. Pero no se atrevió a dar una negativa rotunda.


  —Ya tendrá un motivo para venir. Entonces hablaremos.


  —¿Un motivo? ¿Cuándo?


  Siguiendo la mirada de su padre, localizó a Ruth y a Jerry, que con Emil emprendían el camino de la aldea.


  —Pero ¿es que va a ser aquí?


  —¿Y dónde mejor? Si es por el frac de Emil, podrá lucirlo lo mismo…


  Dot lo besó, sin atreverse a replicar.

  


  El jardín necesitó más de cuatro días, como dijo el mayor de los Mewby, para recobrar su antiguo esplendor.


  También la aldea, para reparar los estragos.


  Lo que más pronto estuvo listo fue el refugio de Jerry. Toda la «familia» volvió al sitio. Y allí siguió Jerry.


  De día iba a la finca.


  Una mañana, antes de que Jerry saliera del acantilado, Ruth apareció ante él, todavía con agua de mar en la piel.


  Traía un paquete.


  —He tomado el baño más temprano que otros días.


  —Ya te he visto —contestó Jerry.


  —Quería sorprenderte con esto. Lo envía el inspector Delman —y desenvolvió el paquete.


  Era una caja, llena de caracolas. Había una idéntica a la que Crayne rompió.


  —La encontraron en la vivienda de Tinsley, en un pueblecito lejos de aquí.


  Pero eso no era motivo para que ella madrugara tanto y corriera a su encuentro. Jerry dejó las conchas sobre una roca y preguntó:


  —¿Para qué has venido… «bicho»?


  No podía presentarse más hermosa, y más envolvente. Su cabello sabía a mar, y toda su piel.


  —Porque soy un «bicho»… Y porque los estragos que hay en el jardín te ocupan todo el día. ¡Yo quiero que te des cuenta que existo!


  Jerry la enlazó por la espalda y la besó fuertemente en los labios. Sin proponérselo, la estaba estrujando.


  —¡Yo no saldré de esta aldea! ¡He encallado aquí, Ruth! Si tu idea es torcerme…


  —No, Jerry. Tampoco yo deseo marcharme. ¡Amo todo, hasta el viento salvaje! ¡Soy otra, Jerry!


  Se habían separado, para reponerse de la emoción que a ambos poseía. Jerry se echó a reír.


  —Eso dice tu padre; que siendo la misma, pareces otra.


  —Porque ya no miro el pasado. Y tú tampoco debes hacerlo… ¡Quiero que me pertenezcas a mí sola… como yo a ti! Tú y yo, como si naciéramos ahora… Cada día debemos nacer el uno para el otro…


  Sobre la roca más alta, mirándolos, estaba el perro lobo, muy satisfecho, como si comprendiera que él era el causante de que Jerry hubiera encallado en aquel escondido rincón de la costa…


  FIN
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